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Esta  comedia  es  pro- 
piedad de  su  editor  don 
Ignacio  Boix,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  4 
quien  la  reimprima. 


JTresentarun  cuadro  de  costumbres  políticas  y  he- 
chos históricos,  que  revele  patentemente  al  pueblo, 
que  siempre  es  el  instrumento  infeliz  de  que  se  va- 
len algunos  ambiciosos  para  saciar  su  sed  de  riquezas 
y  venganzas ,  unir  estos  hechos  á  un  acontecimiento 
grandioso  y  á  una  fábula  fácil ,  interesante  é  instruc- 
tiva ,  hé  aqui  el  objeto  de  este  drama.  La  mayor  par- 
te de  los  principales  caracteres  son  históricos....  Las 
fechas  son  exactas....  los  acontecimientos  verídicos, 
y  si  alguna  licencia  me  he  tomado  ( como  por  ejem- 
plo ,  hacer  á  Carlota  Corday  esposa  de  Barbaroux)  el 
decoro  escénico  lo  exigía  :  por  último  ,  he  querido 
hacer  un  drama  interesante  ;  no  sé  si  habré  acertado. 
El  público  juzgará. 


dio     (je),    nucen    JLoillül 
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\P1\EC1ABLE    ACTOR  : 


El  singular  acierto  con  que  desempeñas  aquellos  ca 
T aderes  que  tienen  en  si  un  germen  cómico  ,  en  los  qui 
el  gesto  y  la  acción  expresan  las  ideas  con  mas  lalitiu 
que  las  palabras,  y  para  los  que  se  requiere  una  fa 
tención  maliciosa  ,  me  sugirió  la  idea  de  escribir  est 
drama  en  el  que  el  papel  de  Guzman  será  perfecta* 
mente  interpretado  por  ti.  Te  dedico  el  drama  ,  porqu 
me  sugeriste  la  idea  ;  tuyo 


PERSONAS. 


m^iC   gJ 


'  CARLOTA    COR  DA  Y. 
EL  CIUDADANO   MARAT. 

guzman  (español.) 

.  MADAMA  ROLAND. 
ARTURO  RARBAROUX. 
SIL  A. 

F0UQU4ER. 
MARTINAC. 
DUFOUR. 

heliogábalo  (tahonero.) 

•  UNA  MUGER. 


UN   CRIADO. 

UN  OFICIAL  DE  NACIONALES. 

UN  SARGENTO. 

NACIONAL    1.° 

NACIONAL    2.° 

UN  OBBERO. 

UN  CORDELERO. 

UN  VIEJO  EMPLEADO. 

UN  TABERNERO. 

OTRO  CRIADO. 


lia  escena  es: 

el  primer  acto  en  París,  en  casa  del  Diputado  Barba- 
roux,  dia29  de  mayo  de  1793.  (10  Plairial,  Añol.°) 

el  segundo  acto  en  la  plaza  del  Carrusell ,  á  la  vista 
del  palacio  de  las  Tullerías,  el  31  de  mayo  de  1793. 
(12  Plairial ,  Año  1.°) 

el  tercer  acto  en  casa  de  Carlota  Corday  el  17  de  ju- 
lio de  1793.  (28  Messidor,  Año  1.°) 

el  cuarto  acto  en  casa  del  ciudadano  Marat  el  18  de 
julio  de  1793.  (29  Messidor,  Año  1.°) 


CARACTERES. 


Carlota  corday.  25  años ' :  valiente  ,  entusiasta,  aman- 
te y  candorosa. 

el  ciudadano  marat.  40  años:  cruel ,  inconstante,  san- 
guinario ,  odioso  y  desconfiado.  Su  perso- 
na descuidada. 

guzman 30  años:  noble,  valiente,  decidido  y  as- 
tuto. 

¿hádame  roland.  25  años :  noble  y  entusiasta. 

arturo  barbaroüx.  26  años :  audaz,  noble  ,  generóse, 
amante  y  arrojado. 

sila 40  años  :  odioso  y  traidor. 

fouquier 50  años:  violento  y  sanguinario. 

martin ac 60  años:  desconfiado  y  severo. 

dufour 24  años  :  incauto. 

heliogábalo.  30  años :  pedantesco  y  necio.  (Este  pa- 
pel debe  hacerlo  un  actor  inteligente  y  de 
alguna  categoría.) 

ünamuger...  30  años:  habladora,  chillona  y  entrome- 
tida. 
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Sala  ricamente  adornada.  Puerta  en  el  foro  que  se  su- 
pone dar  á  una  antesala  y  sirve  de  entrada.  A  la 
derecha  otra  pueita  que  comunica  con  las  habita- 
ciones interiores.  A  la  izquierda  el  cuarto  de  Car- 
lota. 


Al  levantarse  el  telón  Dnfour  sale  por  el  foro,   y 
Martinac  por  la  derecha. 

ESCENA  I. 

DUFODR  ,    MARTINAC. 

duf.  Y  bien,  Martinac  ,  ¿  está  todo  preparado  ? 

mart.  Todo. 

büf.  No  olvides  nada. 

mart.  Bien. 

düf.  Que  haya  bastantes  luces. 

mart.  Sí. 

i>df.  Lacónico  estás. 

MART.       Sí. 

»üf.       ¿  Estás  desc  oatonto  ? 

MART.      No. 


DUF. 


MARX. 


DUF. 
MARX. 


DUF. 


MARX. 

DUF. 

MAKX. 

DUF. 

MARX. 


DUF. 
MARX 


Me  alegro;  porque  yo  estoy  tan  alegre....  fi- 
gúrate que  acabo  de  saber  el  motivo  de  esta 
reunión y  como  buen  francés  no  puedo  me- 
nos de  celebrarle.  La  cosa  es  buena....  muy 
buena....  De  boy  en  adelante  ya  nadie  renova- 
rá los  odios,  ya  no  se  recordarán  los  sangrien- 
tos sucesos  del  20  de  agosto... 
(Como  recordando)  En  que  el  pueblo  asaltó  el 
palacio  de  Luis  XVI. 
Ni  los  de  setiembre — 

(Lo  mismo)  En  que  fueron  degolladas   seis  mil 
víctimas  en  las  cárceles  públicas  ,  donde  espe- 
raban tranquilas  el  fallo  de  la  ley. 
Maular  tuvo  la  culpa  ,  se  hizo  su  verdugo  y  las 

sacrificó pero  hoy  todos  olvidan  lo  pasado  y 

solo  piensan  en  el  porvenir. 
(Con  intención)  Ya  !  porque  todos  quizá  tuvie- . 
ron  parte  en  aquellos  desórdenes. 
Todos ! 

Sí —  escepto  uno  :  Barbaroux. 
No.  Aquellos  acontecimientos  fueron  solo  el  re- 
sultado de  la  exaltación  del  pueblo... 
[Interrumpiéndole)  El  pueblo!  el  pueblo!  instru- 
mento infeliz  de  los  ambiciosos  ,  que  le  com- 
prometen y  asesinan. 

Pero 

[Cotí  calma)  Eres  muy  joven,  amigo  mió,  y  no 
has  estudiado  aun  en  el  profundo  libro  de  la 
experiencia.  Hubo  un  tiempo  en  que  yo  como 
tú  ,  creí  que  esos  hombres  ,  que  blasonando 
de  demócratas  ,  atacaban  el  poder  y  se  llama- 
ban defensores  de  los  derechos  del  pueblo,  an- 
siaban su  ventura.  L?s  creí,  y  hubiera  sacrifi- 
cado mi  vida  por  ellos  ••  pero  he  vivido  sesenta 
años  ,  amigó  mió,  y  me  he  desengañado...  So- 
lo acuden  á  él  en  los  primeros  dias  de  su  car- 
rera—  esta  es  la  verdad.  Yo  he  visto  á  los 
aristócratas  recurrir  al  pueblo  para  hacer  guer- 
ra á  los  reyes ,  y  comprar  después  sus  privi- 
legios á  costa  de  un  centenar  de  sus  cabezas... 
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Yo  hé  visto  á  los  demócratas  invocarle  y  ser- 
virse de  él  para  derrocar  á  la  antigua  nobleza, 
y  después  de  conseguir  su  plan  convertirse  en 
otros  señores  feudales  mas  groseros  aun  que 
los  primeros. 

duf.        Sin  embargo. 

mart.  No,  Dufour  ,  yo  no  me  entrego  á  esa  alegría 
precoz  que  experimentas  al  creer  en  la  unión 
fraternal  de  los  partidos  que  dividen  la  Fran- 
cia. Aun  me  acuerdo  del  7  de  Julio  ,  en  que  el 
obispo  Lamourette  propuso  esa  misma  recon- 
ciliación en  la  Asamblea,  y  su  idea  fue  acogi- 
da con  entusiasmo —  Se  juró  la  unión  de  los 
partidos  que  desde  entonces  se  llamó  el  beso  de 
Lamourette  ,  pero  al  dia  siguiente  su  esperan- 
za fué  fallida...  y  burlada. 

nuF.        Eres  muy  desconfiado 

mart.  No  lo  estrañes.  He  presenciado  tantas  falsías 
y  traiciones  que  de  todo  dudo....  Yo  he  visto 
al  pueblo  francés  regar  de  flores  el  camino  de 
su  rey,  agolparse  en  rededor  de  su  carroza  para 
cantarle  mil  himnos  de  alabanza  y  considerar- 
se feliz  en  merecerle  una  mirada  como  única 
recompensa  á  su  anhelante  amor,  y  después 
ese  mismo  pueblo  asaltó  su  sagrada  habitación, 
le  insultó,  asesinó  su  guardia  suiza  ,  y  por  úl- 
timo le  condujo  á  la  guillotinad  21  de  enero 
de  este  mismo  año. 

duf.       El  bien  de  la  Francia  lo  exigia. 

mart.  {Con  calor.)  El  bien  de  la  Francia  !  Hé  aqui  las 
palabras  que  sirven  de  eje  para  hacer  rotar 
la  gran  rueda  de  las  masas.  Los  sofismas  de 
los  traidores  :  de  los  que  en  1789  eran  realis- 
tas y  vendieron  á  gu  rey  :  de  los  que  en  1791 
eran  individuos  de  la  Asamblea  Constituyente, 
después  de  la  Legislativa  y  ahora  de  la  Con- 
vención. Pero  dejemos  esto....  Dime,  ¿qué  es 
lo  que  sabes  ? 

duf.  Se  trata  de  una  transacción.  El  ciudadano  Ma- 
rat ,  el  mas  furibundo  de  los  jacobinos ,  desea 
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MART. 


DUF. 
MART. 


DUF. 
MART. 


DUF. 
MART. 


DUF. 


MART. 


entablar  con  el  lado  derecho  ciertas  relacio 
nes  que  calmen  la  efervescencia  de  las  48  sec- 
ciones de  París. 

Tampoco  creo  en  sus  sanas  intenciones.  Es  e 
enemigo  mas  irreconciliable  de  los  girondinos 
y  su  idea  será  diabólica....  Sí,  Dufour,  es< 
hombre  no  puede  hacer  nada  bueno.  Él ,  qu¡ 
desde  mal  folletinista  de  periódico  ha  Uegadt 
á  disponer  de  los  destinos  de  la  Francia  y  dt 
la  vida  de  sus  ciudadanos :  que  sediento  d( 
sangre  y  bajo  la  inmunda  capa  de  la  hipocre- 
sía es  el  ídolo  del  pueblo  y  la  mancha  indele- 1 
ble  de  nuestra  revolución. 
Marat ! 

Sí,  ese  médico  periodista,  enemigo  de  sus  se- 
mejantes ,  redactor  del  Amigo  del  Pueblo.  Él 
y  Danton  prepararon  las  sangrientas  escenas 
delChatelet,  la  Abadía  y  la  Fuerza;  onza  se 
dienta  que  asesina  por  placer  ,  deshonra  por 
sistema  ,  é  insulta  por  costumbre.... 
(Con  viveza)  Calla  :  si  te  oyeran.... 
(Con  fuego)  Nada  me  importa:  le  detesto 
en  medio  del  horror  que  me  inspira  ,  solo  mí 
consuela  la  idea  de  que  pertenece  á  un  pueble 
que  al  construir  sus  ídolos  ,  cuando  acaba  la 
cabeza  les  pega  fuego  por  los  pies.  Me  aflije. 
lo  confieso  ,  el  verle  en  esta  casa  :  la  señora 
sufrirá  mucho:  no  puede  soportar  su  presen- 
cia. Aun  recuerdo  que  la  última  vez  que  es- 
tuvo aqui ,  al  pasar  yo  por  ese  corredor  oí  que 
le  decia :  «Ciudadano  Marat,  no  volváis  á 
verme.  Huid  para  siempre  de  este  sitio.»  Desde 
entonces  no  sé  qué  pensar...  y...  desconfio.... 
No  temáis  nada,  Martinac... 
No  ,  nada  temo  ,  en  tanto  que  Guzman  no  se 
aparte  del  lado  de  Carlota. 
(Con  aire  de  desprecio)  ¿Tanto  confias  en  el  es- 
pañol ? 

(Con  fuerza)  Yo  confio  en  los  hombres  de  bien, 
nazcan  donde  quieran. 


; 
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dlf.       Ya,  ya  veo  que  sois  muy  amigos... 

mart.  Y  me  envanezco  de  ello.  Reconocido  por  la 
hospitalidad  que  Barbaroux  le  concedió  en  su 
casa  cuando  solo  y  sin  recursos  llegó  á  Mar- 
sella ,  por  haber  naufragado  á  la  vista  del 
puerto  ,  juró  sacrificarse  por  su  bienhechor  y 
lo  cumplirá. 

duf.       Y  ¿en  qué  fundas  tu  creencia  ? 

mart.  ¿En  qué  ?  En  su  carácter.  Mil  veces  me  ha  di- 
cho :  «Martinac,  volver  á  España  es  mi  sueño 
de  felicidad  ;  pero  es  imposible,  porque  sepa- 
rarme de  mi  amigo  seria  darme  la  muerte....» 

duf.       Sí,  pero.... 

mart.     Calla....  Carlota  sale  de  su  cuarto.... 

duf.       Con  Madama  Roland. 

mabt.  (Con  entusiasmo)  Roland....  he  ahí  un  nom- 
bre que  honrará  la  Francia —  Voy  á  dar  mis 
órdenes  para  recibir  (con  ironía)  al  amigo  del 
pueblo,  al  ciudadano  Marat.  (vánse.) 

ESCENA  II. 

CARLOTA  CORDAY  Y  MADAMA  ROLAND. 


CARL. 
M.  ROL. 
CARL. 


CARL. 


Aun  no  ha  llegado  Arturo. 
No  tardará.  Roland  debe  venir  también. 
Con  qué  ¿  es  cierto  ?  ¿Marat  desea  una  recon- 
ciliación? 

Asi  parece  al  menos.  Tu  esposo  como  el  mas 
influyente  de  los  girondinos  es  el  encargado 
de  entenderse  con  él  para  este  asunto. 
Ay  ,  amiga  mia  1  cada  dia  que  estoy  en  París 
temo  mas  por  la  vida  de  mi  Arturo.  Las  tur- 
bulencias de  la  corte  no  hermanan  con  la  sa- 
grada paz  de  la  hermosa  Caen  ,  allí ,  en  Cal- 
vados donde  el  hedor  de  la  sangre  derramada 
por  Marat  no  llega  nunca  ,  donde  los  gritos  de 
los  infelices  de  la  Abadía  nunca  se  escucha- 
ron: allí  viví  feliz  muchos  años  y  el  hastío  me 
fué  desconocido.  Este  gas  compacto  de  ambi- 
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cion  y  turbulencias  me  sofoca  ,   me  abate  y 
todo  lo  temo. 

M.  rol.  En  efecto,  Carlota,  tu  fisonomía  ha  tomado  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  una  tinta  oscura 
de  melancolía  que  en  vano  intentas  ocultar. 
Acaso  tu  ánimo  valiente  y  entusiasta  ¿decaerá 
tan  pronto  ,  y  solo  un  vano  temor  acibarará 
tu  existencia  ? 

carl.  No  es  un  vano  temor  ,  amiga  mia  ,  es  la  reali- 
dad. Entusiasta  como  tú  misma  por  la  felici- 
dad de  mi  patria,  y  exaltada  por  la  idea  de  que 
la  Revolución  debía  conducirla  á  la  suprema 
felicidad  ,  me  hice  su  mas  acérrimo  defensor. 
Admiraba  á  aquellos  hombres  que  en  la  tribu- 
na expresaban  tan  bien  mis  mismas  ideas:  qui- 
se conocerlos,  y  con  tu  amistad  me  fue  bien 
fácil.  Arturo  era  entre  todos  el  que  mas  me  en- 
cantaba, y  llegó  á  tal  extremo  mi  exaltación 
política  ,  que  le  amé  aun  antes  de  verle.  En- 
tonces admiraba  en  él,  asi  como  en  Viargnaud, 
ese  atrevimiento  que  les  caracteriza  ,  y  que  es 
causa  ahora  de  todos  mis  temores.  Mas  jay! 
cuando  ligada  á  él  con  el  amor  mas  grande, 
cuando  su  corazón  fue  mió  y  la  suerte  nos 
unió  ,  conocí  toda  la  enormidad  de  mi  delirio 
y  temí  por  su  vida  tan  cara  para  mí. 

M.  rol.  ¿Pero  qué  temes? 

carl.  Todo.  La  ciudad  de  París  se  muestra  hostil 
los  diputados  Girondinos,  y  ayer  mismo  un; 
de  sus  Secciones  se  atrevió  á  pedir  la  muert 
de  veinte  y  dos  miembros  de  la  Convención 
Uno  de  ellos  es  Arturo. 

m.  rol.  Lo  sé. 

carl.     Y  ¿nada  me  habíais  dicho  ? 

m.  rol.  No  :  porque  eso  es  solo  una  paja  impelida  po 
el  viento.  Ya  ves  ,  París  tiene  48  Secciones,  i 
una  sola  significa  muy  poco.  La  Francia  8 
departamentos ,  y  uno  de  ellos  significa  meno 
todavía.  Ademas  Marat... 

carl.     ¡Ah!  Calla  por  piedad  l  Ese  nombre  resuen 
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en  mi  oido  como  una  campana  de  agonía.  Su 
cabeza  desgreñada ,  su  tez  lívida ,  y  sus  ojos 
ardientes  están  siempre  fijos  en  mi  imagina- 
ción: en  todas  partes  le  veo,  me  sigue  á  todas 
horas:  aun  en  el  silencio  de  la  noche  se  me  fi- 
gura oir  su  voz  ronca  y  destemplada  acusando 
a  Arturo  de  traidor  á  la  Revolución  por  no  ser 
sanguinario.  Créelo,  amiga  mía,  es  el  simil 
veraz  que  Dios  me  ha  destinado  para  recor- 
darme el  genio  del  mal  lanzado  á  los  abismos. 

m.  rol.  Sí,  Carlota  ,  ese  hombre  feroz,  duro  ,  fanáti- 
co é  intolerante  perderá  á  la  Francia.  Sus  ar- 
tículos en  el  Amigo  del  Pueblo,  y  sus  peroratas 
tribunicias  concitan  al  desorden  ,  al  asesinato, 
á  la  anarquía:  tienes  razón.  Marat  deshonra  á 
la  Francia. 

carl.  ¡Ali!  querida  amiga  ,  si  yo  pudiera  convencer 
á  Arturo  á  que  abandone  la  corte  y  los  asun- 
tos políticos  en  que  figura  en  primer  térmi- 
no... ¡qué  feliz  seria  !  (con  tristeza.)  No  sé... 
tengo  un  presentimiento  que  me  anuncia  una 
desgracia...  En  París,  ya  te  lo  he  dicho,  la  paz 
huyó  para  siempre  de  mi  lado. 

w.  ROL.  (Abrazándola)  Carlota!  Desecha  tan  tristes  es- 
peranzas. La  faz  política  de  Francia  cambiará, 
yo  te  lo  aseguro.  La  razón  y  el  verdadero  es- 
píritu de  libertad  triunfará  de  los  fanáticos  ,  y 
tu  Arturo  entonces  ocupará  en  la  historia  de 
nuestra  Revolución  el  lugar  que  le  pertenece. 
A  Dios  ,  olvida  tus  temores  ,  y  confia  en  nues- 
tra causa. 

ESCENA  III. 

CARLOTA  ,    Sola. 

¡Ah!  no,  no  es  la  faz  política  de  Francia  la 
que  debe  cambiarse  ,  sino  el  sitio  de  mí  resi- 
dencia. En  París  mi  desgracia  es  inevitable. 
¡  Ay ,  mi  querido  Arturo  1  si  supieses  cuánto 
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sufro,  si  te  fuera  dado  comprender  los  peligros 
que  nos  cercan.  Si  llegases  á  saber  que  Carlo- 
ta ha  despertado  en  el  tigre  de  la  Revolución  un 
afecto  que  nos  debe  ser  funesto  ;  que  persegui- 
da incesantemente  por  esta  idea  mi  vida  es  un 
tormento  continuo  ,  y  que  Marat  es  mas  temi- 
ble cuanto  mas  despreciado,  j  Oh  Arturo  1  Ar- 
turo... entonces  compadecerias  á  la  que  solo 
existe  para  tí ,  y  renunciarías  á  esa  gloria  fu- 
gaz que  causa  mi  desgracia;  pero  no...  debo 
callar  y  resistir  yo  sola. 

düf.       (Anunciando)  El  ciudadano  Marat. 

carl.  (Quiere  salir  ,  y  Marat  se  presenta  en  el  fo- 
ro.) Ah ! 

ESCENA  IV. 

MARAT   y  CARLOTA. 

marat.  (En  la  puerta)  La  Revolución  os  guarde. 

carl.  Dispensad,  no  es  á  mí  seguramente  á  quien 
buscáis...  y...  (yéndose.) 

marat.  (Bajando)  Esperad.  Vengo  con  dos  objetos: 
el  uno  hablar  con  el  jefe  girondino,  cuya  ca- 
beza exige  el  pueblo  de  París...  el  otro  mani- 
festar á  su  esposa  los  sentimientos  que  me  ani- 
man... 

carl.      (Con  dignidad)  ¡Ciudadano...! 

marat.  Escuchad  con  calma.  Me  suponéis  un  infame, 
lo  fsé...  Todas  las  apariencias  me  condenan  á 
vuestros  ojos  ;  pero  estoy  muy  acostumbrado 
á  las  señales  de  desaprobación  y  desprecio  en 
la  Convención,  y  mas  de  una  vez  las  he  con- 
vertido en  laureles  que  ciñeron  mi  corona  cí- 
vica ;  por  lo  tanto  no  me  arredro  ante  vuestro 
deseo  de  evitar  esta  entrevista... 

carl.  Acordaos,  ciudadano,  que  os  he  prohibido  po- 
neros en  mi  presencia... 

marat.  (Con  calma.)  Deseo  que  he  respetado  por  espa- 
cio de  dos  meses,  y  que  aun  respetara  si  vues- 
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tra  vida  y  la  de  vuestro  esposo  se  hallaran  se- 
guras ;  pero  no  es  así,  y  por  eso  vengo  á  ofre- 
ceros la  paz...  ó  la  guerra  :  por  lo  que  á  vos 
toca  ,  solo  os  diré  :  «Un  hombre  os  ama ,  le 
despreciáis  y  preferís  á  otro;  pues  bien,  ese 
hombre  os  propone  la  salvación  del  objeto  de 
vuestro  cariño,  cuya  muerte  es  cierta ,  porque 
el  pueblo  la  reclama.  Concededle  una  esperan- 
za, y  yo  os  juro  que  su  persona  será  salva. 
Compadeceos  de  un  hombre  que  solo  adora  dos 
objetos...  Carlota  y  la  Revolución:  y  que  deci- 
dido entusiasta  de  ellos  no  vacilará  en  elegir 
los  medios ,  sean  los  que  fueren ,  para  lo- 
grarlos. 

(Con  resolución)  Pues  bien,  os  responderé  con 
la  misma  franqueza  con  que  me  habéis  habla- 
do. Si  la  vida  de  mi  esposo  está  expuesta  y  he 
de  salvarla  á  ese  precio ,  prefiero  su  muerte. 
Nunca ,  lo  oís  ,  nunca  faltaré  á  mi  Dios  y  á 
mi  conciencia.  Siempre  veré  á  mi  Arturo  mas 
feliz  en  lo  alto  de  la  guillotina  ,  que  mancha- 
do con  el  feo  borrón  de  su  deshonra.  [En  este 
momento  se  presenta  Guzman  en  el  foro,  escu- 
cha las  últimas  palabras  de  Carlota  ,  y  queda 
medio  oculto.) 
¡Ola!!! 

¿Es  esta  vuestra  última  resolución? 
Sí. 

¿Comprendéis  los  inmensos  males  que  vuestra 
repulsa  va  á  abordar  sobre  vuestras  cabezas? 
¿Ignoráis  que  80000  ciudadanos  exigen  vuestra 
viudez ,  y  que  solo  yo  puedo  salvaros  ?  Si  yo 
me  presento  ,  si  valido  de  mi  influjo  respondo 
de  las  intenciones  de  JBarbaroux  nadie  se  opon- 
drá, y  por  el  contrario  saludará  con  sus  acla- 
maciones al  que  ahora  desea  despedazar..  Yo 
os  lo  prometo...  Si  no  ,  su  muerte  es  cier- 
ta... 

(Casi  sofocada)  Concluyamos,  ciudadano:  no  in- 
sultéis por  mas  tiempo  á  quien  no  quiere  ea- 
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cucharos,  y  solo  os  pide  por  favor  que  os  ale- 
jéis de  su  presencia. 

marat.  Entonces...  escuchad...  os  he  propuesto  la  paz 
con  toda  la  calma  que  he  podido  reunir,  y  aho- 
ra (con  ira)  os  juro  venganza...  Arturo  será 
declarado  traidor...  condenado  por  mi  tribunal 
revolucionario ,  y  antes  de  tres  dias  en  vane 
intentareis  salvarle. 

cabl.  (Horrorizada)  Ah  !  Calla  ,  monstruo  infame: 
aléjate  de  mí:  huye:  no  emponzoñes  con  tu 
aliento  el  recinto  feliz  de  la  honradez...  lu 
aqui  (con  entusiasmo)  al  ídolo  del  pueblo  fran 
cés...  al  verdugo  de  sus  hermanos...  Huye  de 
esta  casa,  huye ,  ó  teme  mi  furor. 

marat.  (Con  calma  y  desprecio)  Infeliz!  Deliráis...  no 
puedo  salir:  espero  á  vuestro  esposo. 

carl.  (Con  nobleza)  No  olvidéis  lo  que  os  he  dicho... 
La  muerte  prefiero  á  la  deshonra.  (Váse  á  su 
cuarto.) 

ESCENA  V. 

marat  ,  solo. 

marat.  (Mirándola)  Desgraciada  !  no  sabe  lo  funesto 
de  su  resolución.  En  vano  intento  reprimir  mi 
emoción...  Yo,  que  pensé  que  mi  pecho  ja- 
mas abrigara  otro  afecto  que  la  avidez  de  glo 
ria...  que  llevado  en  triunfo  por  las  calles  df 
París  juzgué  que  nunca  mas  allá  pudiese  lie 
gar  la  felicidad  ,  uo  la  espero  ahora  sino  en 
vencer  su  virtud,  j  Oh !  y  la  venceré...  desgra- 
ciada de  ella  si  fuese  lo  contrario...  ¿quién 
podría  salvarla? 

ESCENA  VI. 

MARAT  ,  GUZMAN. 

guzm.     (Gnzman  con  indiferencia)  Yo. 


{Volviéndose    vivamente  ,    y  mirando  á    Guz~ 
man)  ¡Cómo!  ¿filien? 

(Con  suma  malicia)  ¡Ah!  perdonad...   creí  que 
preguntabais  «quién?»  y  os  respondí  «yo.» 
(El  español)  ¿Me  conocéis? 
Quizá. 

Sabéis  que  soy... 

(Con  frialdad)  Ya  sé,  Marat...  el  amigo  del  pue- 
blo... individuo  de  la  junta  de  salvación  pú- 
blica, y  miembro  de  la  Convención... 
Que  tiene  á  sus  órdenes... 
El  tribunal  revolucionario... 
(Con  intención)  Yá  Fouquier,   acusador  pú- 
blico... 

(Con  calma)  Le  conozco. 
¿Sí?  pues  procurad  no  intimar  mas  las  rela- 
ciones. 

(Sonriendo)  Seguiré  vuestro  consejo. 
(Llevándole  aparte  y  con  franqueza)  Respon- 
ded. Me  habéis  oido  hace  un  instante... 
No...  (hace  diez  minutos.) 
Un  agente  superior  desea  hablar  al  ciudada- 
no Marat. 
I-A  mí! 

Dice  que  es  asunto  urgente. 
Allá  voy  pues.  Adiós  (con  ironía) ,  ciudadano 
español...  (con  intención)  volveré. 
(Lo  misino)  Siempre  me  hallareis  aguardando. 


ESCENA  Vil. 

GUZMAN  ,  Solo. 


(Mirándole)  [Ah,  ciudadano!  todo  tu  poder  no 
será  nada  para  manchar  el  honor  de  aquel  á 
quien  todo  lo  debo,  y  para  llegar  á  él  pasarás 
por  cima  de  mi  cadáver.  Guárdate,  hiena  trai- 
dora', la  astuta  zorra  sigue  tus  pasos  ,  y  estor- 
bará que  devores  la  víctima  inocente...  Alguien 
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llega...  ¡Ah'.él  es,  Arturo...  que  nada  sos-j 
peche. 


¡;l 


ESCENA  VIII. 

GUZMAN   Y   ARTURO. 

art.       Adiós,  mi  querido  Guzmau,  díme,  ¿han  llega- 
do ya  algunos  diputados? 

guzm.     Tan  solo  Marat ,  á  quien  han  avisado  después 
que  un  agente  le  buscaba. 

art.        Volverá  ¡oh!  sí,  volverá  :  le  interesa  demasía 
do  arreglar  las  diferencias  de  nuestro  partido 
para  recoger  nuevas  alabanzas  y  popularidad 
Da  orden  á  Sinard  que  conduzca  á  los  diputa- 
dos por  el  salón  verde,  escepto  á  Marat,  á  quien 
espero  en  este  sitio. 

guzm.     Asi  lo  haré.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

ARTURO,  Solo. 

art.  Perfectamente!  antes  de  arreglar  este  asunto 
deseo  verá  Marat...  Todo  me  hace  presagiar  I 
el  término  feliz  de  aquesta  lucha...  La  Francia  ¡ 
quedará  tranquila  ,  y  cesará  de  una  vez  la  ani- 
mosidad délos  departamentos  contra  París... 
La  hermosa  ciudad  de  Marsella  se  dará  por 
satisfecha  ,  y  el  porvenir  de  mi  patria  será  di- 
choso. ¡Oh!  esa  es  mi  ambición.  ¡La  paz!  ¡la 
paz!  primera  necesidad  de  las  naciones...  Vea 
yo  á  la  Francia  en  una  paz  dichosa  ,  y  todos 
mis  deseos  se  verán  cumplidos...  Dufour  ,  Du- 
four...  (sale  el  criado.)  Di  á  Carlota  que  deseo 
verla...  que  saiga  un  instante..  (Váse  el  criado). 
Antes  de  entregarme  á  los  cuidados  del  hom- 
bre público,  quiero  cumplir  como  esposo  y  co- 
mo amante... 
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ESCENA  X. 

CARLOTA.  ARTURO. 

(Abrazándole)  ¡  Arturo ! 

¡Carlota  mia !  perdona  si  te  he  molestado  en 
hacerte  salir...  espero  en  este  sitio  á  una  per- 
sona ,  y  no  he  querido  lanzarme  á  una  discu- 
sión política  tal  vez  duradera  sin  ver  á  mi  Car- 
lota. 

Gracias,  Arturo  mió,  gracias;  me  haces  tan 
dichosa  cuando  te  esplicas  de  ese  modo  ,  que 
mi  corazón  rebosa  enamorado,  y  no  trocaría 
una  de  tus  palabras  por  todo  el  oro  del  mundo. 
Al  escuchar  tu  acento,  las  horas  me  parecen  so- 
lo instantes,  y  quisiera  que  nunca  te  separa- 
ses de  mi  lado.  Sin  ti  me  falta  la  mitad  de  mi 
existencia  ,  y  solo  consigo  calmar  mi  desaso- 
siego al  verte  y  abrazarte...  ¡Mas  ay!  mañana 
tal  vez  ya  no  tendré  esa  dicha. 
¿Qué  dices? 

Sí ,  Arturo.  ¿Ignoras  que  todo  lo  he  sabido? 
El  pueblo  de  París  reclama  tu  cabeza  ,  la  de 
Gensonné  ,  Buzot  y  otros.  Os  acusan  de  trai- 
dores á  la  Revolución,  Créeme,  mi  querido  Ar- 
luro,  huyamos  de  París,  olvida  sus  errores, 
perdona  su  ingratitud,  y  abandona  para  siem- 
pre esta  ciudad,  foco  de  intrigas  y  de  infamia. 
Retirémonos  á  Caen  ,  á  Marsella  ,  donde  quie- 
ras ,  donde  tranquilo  y  olvidado  no  seas  objeto 
de  curiosidad  y  blanco  de  la  calumnia. 
¿Qué  me  dices ,  Carlota?  que  olvide  mis  ju- 
ramentos de  hacer  feliz  á  mi  patria  ,  de  des- 
enmascarar á  los  traidores,  sea  la  que  fuere  la 
capa  que  los  encubra?  Dices  que  mi  vida  peli- 
gra... ¿y  qué  me  importa?  Abandonaré  á  mis 
amigos  políticos?  Renunciaré  á  mis  convic- 
ciones y  á  mi  deseo  de  salvar  la  Francia?  No^ 
Carlota  ,  si  el  título  de  esposo  me  impone  de- 
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beres  que  cumplir,  los  de  ciudadano  francés  n 
son  menos  santos.  Desecha  tus  temores...  í 
una  Sección  hoy  pide  mi  cabeza,  mañana,  ¿quié 
sabe  ?  me  conducirá  en  triunfo. 

carl.      ¡Oh  no,  Arturo  !  mira  que  te  engañas.  Tu  ce 
razón  noble  y  generoso   confia  demasiado 
descansa  tranquilo  en  tu  conciencia.  Nunca  m|t 
engañaron  mis  presentimientos... 

duf.        (Anunciando)  El  ciudadaao  Marat.  (Vase.) 

carl-      (Da  un  grito)  ¡Ah!  siempre  ese  nombre  unid 
á  ellos. 

art.       Retírate  ,  Carlota  ,  y  olvida  esas  ideas... 

carl.      Imposible,  Arturo  ,  imposible.  (Váse  por  la  iz- 
quierda.) 


M 


ESCENA  XI. 

AfiTUR©,  MARAT. 

art.       Salud  ,  ciudadano. 

mabat.  La  Revolución  os  guarde.  Hánme  dicho  que  de 
seáis  hablarme,  y  me  he  apresurado  á  compla- 
ceros. Decid  pues. 

art,  Antes  quiero  que  me  prometáis  no  revelar  é 
nadie  lo  que  voy  á  deciros  sino  convenís  coi 
mis  ideas.  i 

marat.  Si  interesa  á  la  Revolución  no  puedo  prouie-j 
terlo... 

ART.  Creo  que  no:  es  solo  un  proyecto  para  salvar 
la  vida  á  algunos  infelices  en  un  caso  dado.  No 
ignoro  vuestra  influencia  con  el  pueblo  ni  los 
sofismas  de  que  os  valéis  para  alucinarle ,  y 
temo  ,  no  por  mí ,  sino  por  mis  amigos,  el  fu- 
ror de  ese  mismo  pueblo,  y  nuevas  escenas 
semejantes  á  las  de  los  primeros  dias  de  se- 
tiembre. Concededme  un  salvo-conducto  para 
los  veinte  y  un  miembros  girondinos  que  es- 
tan  amenazados  de  muerte.  Yo  no  le  deseo, 
esperaré  tranquilo  el  resultado  de  los  motines, 
y  con  la  calma  feliz  de  la  inocencia  recibiré  la 
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muerte  en  el  seno  mismo  de  la  Convención 
donde  los  sufragios  de  mis  Marselleses  me  han 
colocado;  pero  mis  desgraciados  amigos  llenos 
de  temor  (no  todos)  desesperan  de  conseguir 
la  victoria  ,  y  quieren  volverse  á  sus  departa- 
mentos. 

"PNarat.  (Con  fuerza)  Para  insurreccionarlos  de  nuevo, 
para  concitar  otra  vez  las  representaciones  in- 
sultando á  París ,  para  dividir  esa  unión  que 
constituye  nuestra  fuerza.  ¿Queréis  dividir  la 
Francia,  y  proyectáis  un  régimen  federativo? 
Habéis  calumniado  á  París,  y  queréis  des- 
honrarle?... No...  no  será  Marat  quien  con- 
sienta tanta  infamia. 
RT.  (Con  nobleza  y  fuego)  ¿Qué  decís?  llamáis  in- 
famia mi  generoso  proyecte?  Recordad  que  na- 
da quiero  para  mí ,  que  he  jurado  sacrificar- 
me por  mi  convicción  política,  y  que  solo  os 
he  hablado  de  otros  en  quienes  supongo  tal  vez 
demasiado  desaliento...  ¿Decís  que  insurrec- 

";  donamos  nuestras  provincias?...  os  engañáis... 

T'  Vosotros   sois  los    que    olvidándoos  de  ellas 

queréis  que  París  domine  á  la  Francia  ,  co- 
me Roma  dominó   las   provincias  conquista- 

í  das. 

iakat.   Considerad  que  París  puede  escucharos. 

•>irt.  Nada  me  importa.  París  me  hará  justicia.  En 
fin,  ¿queréis concederme  el  salvo-conducto  en 

11  cambio  de  no  acusaros  mañana  en  la  Conven- 

ción de  aspirar  á  la  Dictadura,  para  lo  que  ten- 
go en  mi  auxilio  pruebasy  testigos  que  pueden 
perderos? 

iMABAT.  (Con  desprecio)  Os  compadezco,  Arturo  Barba - 
roux;  deliráis  eomo  un  fanático,  y  soñáis  como 
un  niño:  el  salvo-conducto  no  puedo  darlo... 
la  Municipalidad  de  París  jamas  me  complace- 
ría en  eso.  En  cuanto  á  la  acusación  que  tenéis 
que  dirigirme,  la  espero  tranquilo...  la  despre- 
cio... Por  lo  demás,  olvido  vuestras  pala- 
bras. 
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DÜF. 

MARAT. 
AUT. 


Los  ciudadanos  Danton,  Rehequi,  Bu/ot  y  otro] 
esperan  en  la  sala  larga. 
Vamos  pues,  ciudadano. 
Vamos.  fVánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII. 


GUZMAN  ,  Solo. 


GUZM. 


MART. 
GÜZM. 


MART. 
GÜZM. 


MART. 


(Sale  por  el  foro.)  Todo  está  corriente :  teng» 
en  mi  poder  el  salvo-conducto ,  y  puedo  ale 
jarme  de  París  si  es  necesario  que  vengue  i 
mi  amigo:  he  recorrido  todas  las  calles,  me 
he  introducido  en  los  clubs  :  en  las  Secciones 
la  audacia  penetra  en  todas  partes.  En  efecto 
el  partido  girondino  tiene  pocas  simpatías  con 
el  pueblo:  sus  cabezas  no  están  seguras...  pro 
curemos  avisar  de  todo  á  mis  amigos,  preven- 
gámonos para  la  contienda ,  y  si  necesario  fue- 
se sucumbamos  en  la  lucha...  Martinac...  Mar- 
tinac...  (Al  foro.) 

ESCENA  XIII, 

MARTINAC,    GUZMAN. 

¿Qué  hay  ,  amigo  Guzman? 
Escucha;  quiero  confiarte  un  secreto  que  so- 
lo á  tí  revelaría.  Voy  á  emprender  una  empre- 
sa de  la  cual  tal  vez  no  salga  airoso  ,  en  la  cual 
quizá  perezca... 
¿Qué  dices? 

Sí;  mañana...  lo  sé...  se  prepara  una  asonada, 
de  la  que  serán  víctimas  los  diputados  giron- 
dinos... Yo  me  he  propuesto  salvarlos:  al  me- 
nos á  uno ,  á  mi  amigo,  aunque  sea  á  costa  de 
mi  vida.  Si  tal  sucediese... 
(Con  dolor)  ¡Ah,  no,  Guzman  1  El  cielo  no  se- 
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rá  injusto;  mas  ¿qué  podrás  tú  solo  contra 
un  pueblo  entero? 
GUZ3I.  (Con  calor)  ¡Un  pueblo!  mentira!  no  es  el  pue- 
blo, no:  es  solo  un  puñado  de  hombres  faltos 
de  tolerancia,  de  imaginación  ardiente  y  cora- 
zón volcan¡2ado,  falsos  patricios  qué  con  su  so- 
fistica elocuencia  arrastran1  en  pos  de  sí  al  pue- 
blo incauto,  y  sirviéndose  de  él  como  de  esca- 
lones suben  al  poder  para  derrocar  á  sus  con- 
trarios. Eri  fin  ,  MaTtinác  ,  si  sucumbo  en  la 
contienda  júrame  al  menos  escribir  ámi  madre 
ía  causa  de  mi  desgracia.  DÍIa  que  la  sangre 
generosa  de  mi  padre  me  ha  incitado  á  todo. 
Que  debí  la  vida  á  un  francés  y  le  pagué  con 
la  mia...  Toma  ,  remítela  el  retrato  de  mi  her- 
mana, y  procura  consolarla...  dame  un  abra- 
zo, y  á  Dios...  ya  salen,  y  según  parece  poco 
satisfechos...  Retírate,  y  aguarda  en  la  ante- 
sala. (Váse  Marlinac  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

GCZMAN,  MARAT  ,    BARBAROUX,   1J  Vüños  difUtüdoS. 

guzm.     Hé  aqui  un  hombre.  (Se  relira  un  poco  al  foro.) 
marat.  (Acalorado)  Os  lo  repito,  ciudadanos;  ya  no  ha- 
brá entre  nosotros  paz  ni  tregua...  Vuestras  ri- 
diculas exigencias  costarán  torrentes  de  sangre. 
art.       Que  vos  solo  habréis  derramado...  Vos,  ciuda- 
dano Marat ,  con  vuestros  artículos,  con  vues- 
tros discursos  :  os  hago  responsable  ante  Dios 
de  los  males  que  caigan  sobre  la  Francia.  Ja- 
mas transigiremos  con  una  condición  tan  hu- 
millante... salir  esta  misma  noche  de  Paris  co- 
mo reos  fugitivos,  seria   declararnos  traido- 
res... Mañana  ,  á  la  luz  del  sol  ,  después  de 
despedirnos  en  la  Convención,  y  saliendo  tam- 
bién Marat ,  Danton  y  Robespierre,  abandona- 
remos la  capital,  y  haremos  este  sacrificio  por 
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MARAT 
TODOS 
MARAT 


ART. 


3IARAT, 
ART. 


MARAT, 
GUZM. 


MARAT, 


GUZM. 


MARAT. 

GUZM. 


ART 


MARAT 


la  tranquilidad  de  Paris...  ¿No  es  asi,  ciudada- 
nos? (Movimiento  de  aprobación.) 
Es  esta  vuestra  resolución  ? 
Sí. 

Pues  bien,  escuchadme  atentos.  Tengo  una  pe- 
tición contra  vosotros,  en  que  os  acusan  de  in- 
teligencia con  los  ejércitos  coligados. 
(Exaltado  y  con  arrojo)  Mientes,  miserable:  mi 
paciencia  se  apura  :  nosotros  pudiéramos  muy 
bien  unirnos  á  los  disidentes  de  los  departa- 
mentos; pero  con  los  extranjeros...  nunca.  Pu- 
blicad esa  petición.  Acusadnos,  nada  importa. 
Rechazamos  semejante  calumnia ,  confundire- 
mos á  nuestros  detractores ,  y  si  sucumbimos, 
sufriremos  la  muerte  con  mas  valor  que  el  mis- 
mo Luis  XVI. 

[Con  sonrisa)  A  quien  todos  condenasteis  lo 
mismo  que  yo. 

Sí,  le  condenamos ,  porque  lo  creímos  justo; 
pero  con  sobreseimiento  en  la   ejecución,  y 
vos,  vos  fuisteis  quien  precipitó  su  muerte. 
Tal  lo  hiciera  mil  veces. 
[Casi  á  media  vozj  Sentimientos  generosos  á  fé 
mi  a. 

[Reparando  en  Gxizman)  ¿Quién  os  llama  á  vos 
en  esto?  Vos  no  entendéis  nuestros  asuntos... 
y  no  me  obliguéis  á  mandaros  salir  de  aquesta 
sala. 

(Con  mucha  malicia)  Tenéis  razón,  ciudadano; 
los  que  nacemos  al  otro  lado  del  Pirineo  no  en- 
tendemos, ni  queremos  entender  de  guilloti- 
nar á  nuestros  reyes. 
(Cen  ira)  Basta...  salid. 
[Con  calma)  No  alcanza  á  tanto  vuestro  poder... 
una  sola  persona  puede  darme  esa  urden... 
Silencio,  Guzman:  apartaos...  En  cuanto  á  vos, 
podéis  retiraros...  nada  tengo  que  añadir  á  lo 
que  os  he  dicho. 

Está  bien.  [Con  solemnidad)  Mañana  seréis  acu- 
sados de  proyectar  la  confederación...  de  con- 
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nivcncia  con  los  coligados...  y  tal  voz  la  gui- 
llotiua...  no  lo  olvidéis... 
aiít.       Mafiana  seréis  acusado  de  aspirar  á  la  dictadu- 
ra, y  después...  {con desprecio)  os  perdonare- 
■  mos.  (Mar al  se  va  por  el  foro,   >j    Arturo  se 

despide  de  sus  colegas.) 
guzji.     Maf¡ana  salvaré  a  Arturo,  ó  moriré  en  su  de- 
fensa. {Cae  el  1c Ion.) 


FIN    DKT,    ACTO   PltIMF.RO. 


[O, 


Plaza  del  Carroussell  en  París.  En  el  fondo  á  la  de- 
recha el  ángulo  del  Palacio  nacional.  A  la  izquier- 
da, en  último  término,  pabellones  de  armas  que 
se  supone  ser  los  últimos  de  un  batallón.  En  el 
fondo,  en  el  mismo  ángulo,  un  centinela.  Varios 
Nacionales  discurren  por  el  teatro.  Grupos  de  gente 
en  primer  término  que  hablan  bajo  ;  pero  acalora- 
damente. Este  cuadro  debe  ser  muy  animado  al 
levantarse  el  telón.  Se  ove  tocar  llamada. 


ESCENA    PRIMERA. 

Grupos  de  genle  del  pueblo  ,  Nacionales ,  mujeres,  cen- 
tinelas, etc.  ,  etc. 


UN   OFICIA!,   DE  NACIONALES. 

Aun  sigue  la  alarma 

nac  1.°  Pero  ciudadano  oficial mi  parecer  es. 

ofic.       Obedecer  y  callar. 

nac  1.°  Soy  libre,  y.... 

ofic.      Cuando  concluyáis  vuestra  fatiga. 

cent.      Mi  teniente,  ¿  disperso  esos  grupos  ? 
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ofic.       No,  son  ciudadanos  y  no  se  muestran  hostiles. 

fi»  obr.  (En  olro  grupo.)  Mira  ,  ciudadano  Pompeyo, 
mira  cómo  nos  observa  el  oficial.  Apostaría  el 
jornal  de  la  primera  década  que  trabaje  á  que 
está  dando  orden  para  qué  nos  hagan  fuego. 

UNAMUJ.Me  alegraría  por  ver  si  se  armaba.  Tengo  unas 
ganas  á  los  girondinos:  ¡oh!  y  estoy  segura 
que  al  primer  tiro...  zas...  no  queda  uno:  to- 
do París  los  aborrece. 

el  obr.  ¿Y  sabéis  por  qué,  ciudadana? 

mujer.  ¿Porqué?  porque  nos  pierden,  según  ha  dicho 
el  primo...  de  una  hermana...  de  la  mujer  de 
un  vecino  mío.  Figuraos  que  el  general...  de- 
jad... (recordando)  el  general  Doumerier  está 
en  relaciones  con  los  jacobinos,  y  estos  han 
dicho  á  los  del  lado  izquierdo...  que... 

unviej.  ¡Eh!  Eh!  ciudadana,  que  os  enredáis...  no  es 
eso...  No  lo  habéis  entendido.  El  general  Dou- 
merier no  está  en  relación  con  los  jacobinos... 
sino  con  los  de  la  Gironda...  y  estos  no  son  los 
del  lado  izquierdo  de  la  Convención,  sino  del 
derecho,  con  que  así  marchad  á  vuestros  que- 
haceres y  cuidad  de  vuestros  hijos. 

mujer.  ¿Cómo  es  eso?  No  señor,  quiero...  enterarme 
de  todo...  ver  como  se  amotina  el  pueblo...  yo 
sé  que  hoy  habrá  asonada...  porque  el  primo 
de  la  hermana... 

el  obr.  Ea,  callad,  callad,  que  os  enredáis  de  nue-« 
vo...  marchaos... 

mujer.  '  No  quiero...  soy  libre...  y  la  libertad... 

todo?.    Calle,  calle,  fuera,  fuera. 

mujer.    Si,  me  voy,  porque  si  no...  pero  volveré 

quiero  verlo  todo.  (Vase.) 

el  obr.  (Al  oficial  de  nacionales.)  ¿Sabéis,  ciudadano 
oficial ,  que  la  Sección  del  Butte  des  Moulins 
se  ha  declarado  por  los  Girondinos,  y  según 
dicen  se  ha  puesto  escarapela  blanca? 

ofic.      Nada  sé,  pero...  puede  ser. 

cent.  (Preparando  y  dirigiéndose  adenfro  por  la  de- 
recha.) Quién  vive? 
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voz.        (Dentro.)  La  república. 

cent.      Qué  regimiento? 

una  voz.  (Denlro.)  Guardia  nacional. 

cent.  Alto.  Sargento.  Fuerza  armada.  (El  sargento 
sale  al  reconocimiento.) 

ofic.  (Al  obrero.)  Mirad,  si  no  me  engaño  es  la  Sec- 
ción de  que  hablábamos. 

obrero.  La  de  la  escarapela  blanca. 

ofic.  No:  su  escarapela  es  tricolor,  pues  desde 
aqui  la  distingo.  (Aparte.)  Os  advierto  que  si 
vuelvo  a  oiros  semejante  noticia,  que  no  puede 
tener  otro  objeto  sino  introducir  la  discordia 
entre  nosotros,  os  fusilo  sin  formación  de  cau- 
sa. Tenedlo  presente. 

obrero.  (Un  poco  asustado.)  Sila  nos  lo  ha  dicho. 

ofic.       (Al  sargento,  que  vuelve.)  ¿Qué  hay? 

Nada.  La  Sección  del  Butte  que  pasa  á  los  jar- 
dines. 

Está  bien.  (El  sargento  se  retira.)  (Llamada  y 
redoble.)  ¿Qué  es  eso? 

La  Sección  de  la  Fuerza  que  sin  duda  va  á  mar- 
char. 

Venid  á  nuestro  puesto.  (Al  sargento.) 
Mirad...  mirad.  (Los  ¡tabeliones  se  deshacen  y 
se  aleja  la  fuerza.) 

Se  van.  ¡Ohl  algo  habrá  sucedido.  ¡Ahí  Fou- 
quier...  el  acusador  públie©.  A  ver ,  apartaos... 
(Apartando  á  todos.)  dejad  paso. 

el viejo. (Bajo,  aparte.)  Hé  aqui  los  republicanos:  el 
mismo  respeto  que  á  los  antiguos  aristócratas. 


SARG. 


OFIC. 


SARG. 


OFIC. 
TODOS. 


OBRERO. 


ESCENA  II. 


Dichos,    FOUQUIER. 


FOUQ. 


SILA. 


Salud,  ciudadanos...  (dirige  la  vista  á  todas 
partes,  y  al  ver  á  Sila  dice  aparte.)  ¡Ah!  es- 
tás puntual.  ¿Y  bien?... 
(Se  retiran  un  poco.)  Todo  está  preparado..... 


±) 

pero  presumo  que  no  vengan.  En  el  palacio 
episcopal  debemos  tener  algún  traidor. 

fouq.      ¡Cómo  I 

sila.  (En  este  momento  aparece  Guzman  y  escucha.) 
He  sabido  que  tan  pronto  como  el  ciudadano 
Marat  concibió  el  proyecto  de  ayer,  los  diputa- 
dos Girondinos  se  han  enterado  de  torio.  Sospe- 
cho que  no  asista  hoy  ninguno  á  la  Convención. 

fouq.  Tanto  mejor.  La  acusación  que  Marat  va  á  ha- 
cer no  habrá  quien  la  refute,  y  los  girondinos 
serán  condenados. 

sila.       Los  diputados  del  centro... 

fouq.  Esos  no  hacen  sino  callar  y  votar.  Marat  los 
domina.  Sin  embargo,  no  olvides  mis  instruccio- 
nes: propala  noticias  alarmantes  ,  seduce  á  los 
incautos,  irrita  á  los  furibundos,  exaspera  á 
los  fanáticos ,  amedrentad  los  tímidos,  haz  chi- 
llar á  las  mujeres,  en  fin,  nada  debo  decirte. 
Adiós.  Marat  me  espera. 

sila.  Descuida...  (deteniéndole.)  no  olvides  mis  ser- 
vicios. 

foüq.     Serán  recompensados.  (Vase por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Dichos ,      GUZMAN. 


GUZM. 


SILA. 
GUZM. 
SILA. 
GUZM. 

SILA. 

GUZM. 

SILA. 


(Con  intención.)  Decíais  ,   ciudadano,  si  no  he 
oido  mal...  (á  Sila)  que  los  girondinos  no  ven- 
drán hoy  á  la  Convención  ? 
(Con  ansiedad,  reparando)  ¿Me  habéis  oido? 
(Con  frialdad)  Al  pasar...  casualmente. 
(Aparte)  Respiro.  (Alto)  Asi  se  dice. 
Pues...  yo  puedo   aseguraros  que  no  faltará 
uno,  bien  conocido. 
¿Quien? 

Arturo  Barbaroux. 

(Con  hipocresía)  Hará  mal.  Reparad  esos  gru- 
pos de  trabajadores  inquietos  y  llenos  de  im- 
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paciencia  que  parece  buscan  una  víctima 

¡Oh!  y  tienen  razón...  (bien  alio)  El  pan  va  á 
subirse  una  cuarta  parte  de  su  valor. 

todos.  (Muy  acalorados  y  acercándose  de  repente.) 
¡Cómo!  | Como  1  ¿El  pan  vá  á  subirse? 

sila.  (Con  hipocresía.)  Preciso,  ciudadanos.  Se  ha 
hecho  un  gran  acopio  de  trigo  para  remitir  á 
les  enemigos  coligados ,  y  esto,  ya  veis,  en- 
carece la  especie,  al  propio  tiempo  que  facili- 
ta sustento  á  nuestros  asesinos. 

todos.  ¡Qué  infamia!  Oh  es  por  demás.  No  debemos 
sufrirlo. 

guzm.  (Apar le)  Infeliz  pueblo,  hé  aqui  como  te  pre- 
cipitan (Al  pueblo).  No  lo  creáis,  ciudadanos, 
no  es  verdad. 

EL  obr.  Aqui  viene  Eliogábalo  el  tahonero...  él  nos  di- 
rá... ¡Eh!  (le  liare  seña  de  que  se  acerque.) 


ESCENA    IV. 


Dichos  ,    ELI  OGÁBALO. 


F.LioG.    (Con petulancia) ¿Qm§  me  queréis? 

el  obu.  Nada:  que  nos  digas  si  es  cierto  que  tu  género 
se  encarece. 

eliog.  Cierto,  muy  cierto ,  y  lo  peor  es  que  pronto 
no  lo  tendréis  á  ningún  precio. 

el  obr.  (Muy  sofocado)  ¿Y  quién  tiene  la  culpa '? 

eliog.    ¿Quién? No  lo  sé... 

sila.  ^Yo  sí.  Los  girondinos;  que  no  eonlentuscun. 
armar  ios  departamentos  contra  París  ,  envían 
grandes  acopios  á  las  tropas  del  duque  de 
Brunswik. 

guzm.  (Con  fuerza)  Mentís...  sí,  mentís.  No  son  los 
girondinos  sino  vuestra  municipalidad  ,  ese 
concejo  que  juega  con  vosotros,  comercia  con 
vuestros  intereses,  y  quiere  dominar  toda  !a 
Francia. 

todos.    Muera,  muera,  es  español. 
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Gl'ZM. 


« 


SILA. 
GUZM 


(Con  resolución)  Matadme,  no  importa.  Solo 
así  eallaré.  Soy  español ,  es  verdad  ,  pero  mas 
ligado  á  la  Revolucon  que  muchos  de  vosotros. 
Yo  he  combatido  contra  sus  enemigos,  he  tra- 
bajado como  el  primer  francés,  y  deseo  como 
vosotros  el  bien  de  la  república  francesa,  pero 
sin  mancha.  Oigo  que  os  engañan,  y  os  digo 
la  verdad. 

(Fingiendo  estrañeza)  ¡La  verdad! 
Sí,  mal  que  os  pese  (á  Silo).  Ignoráis  que  sé 
vuestros  planes,  pues  bien,  yo  los  publico: 
(al  pueblo)  se  trata  de  envolvernos  en  mas  hor- 
rores, de  renovar  sangrientas  escenas  y  de 
manchar  vuestra  historia  con  borrones  de  san- 
gre. No  os  dejéis  seducir,  ciudadanos ,  quie- 
ren arrastraros  al  asesinato  de  L2'2  diputados 
legítimamente  elegidos  para  que  empañéis  vues- 
tra honrosa  vida.  Los  que  os  incitan  no  se  atre- 
ven á  hacerlo  á  cara  descubierta.  Despertad  de 
una  vez,  honrados  ciudadanos,  hombres  del 
pueblo  que  vivís  con  el  producto  de  vuestro 
sudor  y  no  ambicionáis  ni  grados  ni  riquezas, 
no  seáis  por  mas  tiempo  el  juguete  de  los  am- 
biciosos, rellexionad  ccn  calma  al  promover 
los  motines,  considerad  las  ventajas  que  os 
reportan  á  vosotros  y  las  que  á  vuestra  costa 
se  proporcionan  los  magnates,  y  entonces  os 
convencereis  de  mi  sinceridad 
Dice  bien. 
(Bajo)  Es  un  espía. 

obrero.  No  lo  creo. 

sila.       (Alto)  Sí,  ciudadanos ,  este  hombre  es  un  es- 
pía de  la  España. 

(Con  nobleza  y  fuerza)  Mientes,  villano.  En  Es- 
paña no  hay  espías,  sino  soldados,  y  hombres 

que  desprecian  á  los  que  como  tú 

Muera,  muera. 

¡Eh  1  alto  ahí,  os  he  sufrido  que  alborotéis  há 
rato,  sino  calláis,  si  pronunciáis  un  solo  grito 
os  hago  fuego...  ¿entendéis? 


t  NO. 
bILA. 


GUZM. 


UNOS 
CENT 


'¿■2 
übreuo.  (Murmurando)  Vaya  con  el  español.  Es  un  es 

pía. 
el  viej.  Es  un  hombre  de  bien. 
sila.       ;Ah!  Marat...  mirad...  aqui  viene...  Viva  Ma 

rat. 
todos.    Viva...  Viva  el  Amigo  del  pueblo. 

ESCENA    V. 

Dichos  ,      MARAT 

marat.  Gracias,  ciudadanos,  gracias. 

obrero.  [Marat  se  aparta  y  habla  con  Sila)  Siempre  el 
primero  en  venir  á  la  Convención. 

obrero.  [A  Eliog abalo  que  no  responde)  Simón Si- 
món... (dándole  en  el  hombro)  ¿no  me  oyes? 

eliog.    ¿Me  decias  á  mi? 

obrero. ¿Pues  á  quién? 

eliog.    Como  me  llamaste  Simón... 

obrero. Tienes  razón,  se  me  habia  olvidado  que  ahora 
te  llamas  Eliogábalo... 

eliog.  Era  cosa  precisa.  En  todo  ha  influido  la. Revo- 
lución. Ahora  el  año  tiene  cinco  dias  menos 
los  que  dedicamos  á  las  fiestas...  Los  meses 
tienen  todos  treinta...  no  se  dividen  en  cuatro 
semanas  sino  en  tres  décadas,  y  en  fin  todo 
es  nuevo  hasta  los  nombres  de  los  ciudada- 
nos... Simón  es  nombre  realista...  yo  soy  re- 
publicano, luego  no  puedo  llamarme  Simón. 
Convencido  por  la  exactitud  de  este  argumen- 
to fui  á  consultar  con  Marat  cómo  debería  lla- 
marme. ¿Comes mucho?  me  preguntó,  sí,  ciu- 
dadano, le  respondí,  pues  llámate  Eliogábalo 
que  fué  emperador  de  Roma.  Ya  ves  si  Marat 
apreciará  mis  cualidades  republicanas  cuando 
desde...  Simón...  me  hizo  emperador. 
OBRERO. (Señalando  á  la  derecha  dentro)  Mira,  mira, 
los  diputados  de  la  Llanura  cómo  van  entran- 
do... ¡Uy!  aquel  es  Petion,  el  antiguo  corre- 


gidor  de  París...  No  sé  cómo  se  atreve  á  ve- 
nir... Es  girondino. 

mujer.  (Sale  la  mujer  con  un  chico  en  brazos)  Ya  estoy 
"'*  aqui...  Habrá  motín  y  pedradas... 

marat.  (A  Sila)  ¿Quedas  enterado? 

sila.       Sí,  ciudadano. 

marat.  (Al  pueblo)  La  república  es  una  é  indivisible, 
viva. 

todos.  Viva,  y  viva  Marat.  (Vase  Maral  á  la  Con- 
vención.) 

ESCENA    VI. 

Dichos  menos  marat. 

mujer.    ¡Ay!  es  ese  Marat:  qué  feo  es. 

obrero. Sí,  ciudadana  habladora,  ese  es  el  Amigo  del 
pueblo. 

mujer.  Pues  no  hubiera  yo  creído...  yo  me  le  habia 
figurado...  buen  mozo,  perfumado...  ¡  Ah!  es- 
te que  viene  aqui  si  que  es  elegante... 

obrero.  Es  Barbaroux. 

eliog.    El  girondino. 

viejo.    El  aristócrata. 

obrero.  Silencio. 

cordel.  Cómo  se  atreve... 

sila.  (Guzman  aparece)  [Cielos !  se  dirige  á  la  Con- 
vención. 

guzm.     (Dándole  en  el  hombro)  No  os  lo  dije...  vedle. 

sila.  (Aparte)  Aprovechemos  el  tiempo.  Los  giron- 
dinos tienen  ya  defensores  en  la  Convención. 
Aun  quedan  otros  resortes:  vamos  á  conmo- 
ver las  masas  (case.) 

ESCENA    VIL 
Dichos,  barbaroux. 

iarb.  Dios  y  la  revolución  os  guarde ,  ciudadanos... 
(Repara  en  Guzman)  Guzman,  extraño  el  verte 
en  este  sitio...  Carlota  quizá  te  espera... 
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uzm.  {Bajo)  Mi  puesto  es  hoy  aquí...  peligra  vuestra 
vida  y... 
karb.  ¡  Mi  vida  t  y  ¿quién  atentará  á  ella?  ¿serán  los 
ciudadanos  de  París  por  los  que  yo  sacrifica- 
ría gustoso  lamia?  ¿ese  pueblo  de  quien  he 
defendido  los  derechos  mil  veces ,  y  para  el 
que  solo  deseo  paz  y  trabajo?  No  lo  creas, 
Guzman ,  ese  pueblo  no  puede  atentar  á  mi 
existencia.  Serán  tal  vez  los  que  blasonando  de 
patriotismo ,  con  la  traición  en  el  pecho  y  la 
ambición  en  la  mente  le  engaña  y  precipita... 
No  los  temo...  y  si  nó...  (Alto)  Ciudadanos, 
¿hay  alguno  entre  vosotros  que  anhele  mi  sa- 
crificio ?  Responded. 
varios.  No  ,  no. 

obrero.  No  dices  nada,  Eliogábalo. 
eliog.    Yo  callo. 

obrero.  Haces  bien.  Lo  mejor  es  eso. 
baeb.     Creedme,  ciudadanos,  retiraos  á  vuestros  que- 
haceres ,  vuestra  felicidad  nos  está  cometida 
y  cumpliremos  nuestra  misión. 
obrero.  Que  bajen  el  pan. 
eliog.    Igualdad,  igualdad. 
viejo.    Que  no  haya  sino  ministros  juramentados. 
eliog.    Que  cesen  los  impuestos. 
obrero.  Nada  de  guardia  departamental. 
todos.    Trabajo,  trabajo. 
mujer.    (Chillando)  Ley  de  divorcios. 
barb.     Bien,  bien,  ciudadanos...  La  Convención  re- 
solverá como  en  justicia  fuere.  En  cuanto  á 
mí  no  trato  de  engañaros ,  sí  combato  alguno 
de  vuestros  deseos  será  porque  mi  convicción 
me  impulse  á  ello...  Guzman  vuelve  á  casa... 
la  alarma  aunque  sosegada  por  el  momento 
puede  volver  á  extenderse ,  y  en  tales  casos 
los  extranjeros  siempre  llevan  lo  peor  de  la 
partida...  Adiós.  (Entra  en  la  Convención.) 
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ESCENA    VIH. 

Dichos  menos  baubaroux. 

obrero. Es  un  aristócrata. 

eliog.  Sí,  un  traidor.  Bien  dice  Marat,  esos  hombres 
nos  pierden.  Vamos  ,  amigo  Pempeyo  ,  vamos 

á  la  tribuna  á  oir  al   Amigo  del  pueblo 

adentro. 

varios.  Adentro.  (Entran  algunos  en  la  Convención.) 

ESCENA    IX. 

Dichos  menos  eliogábalo,  obrero,  etc. ,  etc. 

güzm.  Pobre  Barbaroux  :  ¿quién  sabe  si  mañana  mis- 
mo serás  acusado  por  ti  asesino  Fouquier  anle 
el  tribunal  sanguinario?  ¿Quién  sabe  si  tu  hon- 
rado moio  de  pensar  será  tu  perdición?  Hé 
aqui  después  de  tanto  sacrificio  dominada  la 
Francia  ,  no  ya  por  un  Rey  hijo  de  cien  Reyes, 
sino  por  aquel  que  firmó  su  sentencia  de  muer- 
te como  único  recurso  de  salvación  piíbliea. 
Hé  aqui  á  esos  Marat  y  Robe-pierre  como  mas 
audaces,  disponiendo  á  su  antojo  de  la  vida 
de  sus  conciudadanos...  ¡Infeliz  pueblo  fran- 
cés!... cómo  te  alucinan,  y  á  costa  de  tu  san- 
gre y  tus  tesoros  se  enriquecen  aquellos  que 
tú  mismo  sacaste  de  la  nada!...  (Se  oyen  pal- 
madas y  voces  dentro)  pero  ya  empiezan  los 
aplausos...  sin  duda  es  Marat  el  que  está  pero- 
rando... ¡Cielos!  qué  es  esto? 

ESCENA   X. 

Dichos,    SILA,    EL    VIEJO,    EL    TABERNERO    Y    OTROS. 

SiLA.  (Salen  hallando  acaloradamente)  No  lo  dudéis, 
todo  lo  que  os  digo  es  cierto...  se  teme  de  un 
momento  á  otro... 
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GÜZM. 
TABERN 
SILA. 
TABEIIN 


VIEJO. 
SILA. 


VIEJO. 


GÜZM. 
SILA. 


GÜZM, 


SILA. 

GÜZM. 


SILA. 
GÜZM. 


OBKERO 
SILA. 


VIEJO. 
SILA. 


(Aparte)  Escuchemos. 
Por  eso  será  la  orden  de  ayer. 
¿Qué  orden? 

¿Qué,  no  la  sabéis?  aqui  está  en  el  diario  de 
la  república,  (lee)  La  Convención  ha  decreta- 
do... que  todas  las  sesiones  de  las  diferentes 
secciones  de  París  cesen  á  las  diez  en  punto 
de  la  noche,  y  que  las  casas  de  juego,   ca- 
fés, etc.,  se  cierren  á  la  misma  hora...  En  la 
Convención  á  10  plairial,  Año  1.° 
(Como  recordaudo)  29  de  mayo  de  1793 
¡Cómo  se  entiende!  Habéis  olvidado  que  solo 
los  aristócratas  cuentan  ya  de  ese  modo... 
Perdonad,  estaba  echando  mis  cuentas ...  ne- 
cesito hacer  esto  para  saber  el  dia  en  que  vivo. 
(Bajo)  Tiene  razón. 

Torpe...  Como  os  decia,  ese  decreto  ha  sido 
arrancado  por  los  girondinos  que  todo  lo  te- 
men...  (voces  y  rumor  dentro)  Que  ruido  se 
oye  en  la  Convención...  el  lado  derecho  estará 
casi   desierto...  es  bien  seguro...    sabed   (con 
misterio)  que  han  ofrecido  á  Marat  un  millón 
de  francos  por  sus   pasaportes...  También  le 
amenazaron  con  una  pistola,  y  aun  hay  quien 
dice  que  los  refrescos  estaban  envenenados. 
(Guzman  que  aparece  en  primer  término  con 
calma)  Es  falso. 
{Irritado)  Siempre  el  español. 
Puedo  asegurarlo,  porque  Marat  tomó  de  ellos 
y  acabáis  de  verle. 
Asi  lo  han  contado. 

(Con  intención)  Pues  os  engañaron.  (Guzman 
desaparece.) 

¿Y  se  sabe  algo  del  ejército  coligado? 
(Observando  si  está  Guzman)  Preguntádselo  á 
les  girondinos ,  á  Barbaroux ,  por  ejemplo.  Se 
dice  que  hoy  ha  recibido  nuestro  Concejo  un 
correo  con  noticias  importantes. 
(don  viveza)  No  deben  ser  buenas. 
¿Porqué? 
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viejo.    Porque  nos  las  ha  dado  ya  por  extraordinario. 
sila.      Aqui  está  Fouquier...  él  sabrá...  pero  viene 

pálido,  desconcertado,  ¿qué  hay,  ciudadane 

acusador"?  decid... 


ESCENA    XI. 


Dichos  y  FOUQUIER. 


fouq.  (Fitrioso)  ¿Qué  hay? Los  enemigos...  ¡oh!  me 
ahogo...  dejadme...  voy  á  la  Convención,  & 
denunciar  á  los  traidores...  hé  aqui  el  frutu 
de  la  tolerancia  de  no  haber  destruido  ya  has- 
ta el  nombre  girondino...  sabed,  ciudadanos, 
que  la  Francia  está  vendida;  sabed  que  Bon- 
champs,  el  jefe  vandéano,  sitió  á  Tours:  sa- 
bed que  en  Fontenay  han  sido  derrotadas  nues- 
tras tropas  republicanas  por  Lescure :  sabed 
que  los  departamentos  caerán  sobre  París  ins- 
tigados por  los  girondinos...  y  sabed  por  úl- 
timo,  para  quede  señal  os  sirva,  que  el  ca- 
ñón de  alarma,  el  cañón  de  Puente  Nuevo 
sonará  en  breve,  y  que  su  estampido  marcará 
la  hora  de  nuestra  venganza.  Sí,  ciudadanos, 
este  dia  será  glorioso  para  la  Francia  si  lo- 
gráis extinguir  de  una  vez  á  sus  malos  hijos... 
¿Consentiréis  que  vuestros  hermanos,  los  híle- 
nos soldados  de  la  República  sean  vilmente 
asesinados  por  las  tropas  coligadas  que  saben 
todos  nuestros  planes  por  los  diputados  del 
lado  derecho?...  No,  ciudadanos,  acabemos  de 
una  vez...  todo  París  está  indignado,  y  se  apres- 
ta á  la  venganza...  (voces  y  palmadas  dentro.) 
¿Ois  esos  gritos  en  la  Convención?...  es  que 
tal  vez  hasta  allí  han  llegado  tan  fatales  nue- 
vas. 

todos.    Sí,  sí,  á  las  armas Viva  la  República 

Viva...  Mueran  los  girondinos... 

fouq.     (Con  calor)  Bien  ,  ciudadanos,  ese  noble  entu- 
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TODOS. 
SILA. 
FOUQ. 
SILA. 

FOUQ. 

SILA. 

FOUQ. 

UNO. 

FOUQ. 


liLIOG. 

FOUQ. 

TODOS. 

liLIOG. 


CORDEL, 

OISRERO 
CORDEL 

KLIOG. 


siasmo  salvará  á  la  Francia...  Los  girondinos 
son  la  causa  de  su  perdición...  (se  oye  tocar 
generala)  ¿Escucháis?  es  el  grito  de  guerra... 
por  todas  partes  el  mismo  deseo... 
Mueran  los  girondinos...  Mueran. 
(Aparte)  Bien  desempeñas  tu  encargo. 
Haz  tú  lo  mismo... 

Entiendo. . .  el  cañón  de  alarma. . .  pero  está  bien 
custodiado  y  es  casi  imposible... 
Henriot  y  los  suyos  te  esperan  en  el  Louvre... 
Entonces... 

Dentro  de  cinco  minutos...  (Voces  dentro.) 
Oid...  oid...  las  tribunas  gritan...  muera. 
(Con  viveza)  Es  claro...  tal  vez...   ¡alil  aqui 
está  Eliogábalo...  él  nos  dirá...  ¿qué  hay?  ¿qué 
es  esto? 

(Muy  sofocado  y  descompuesto)  Una  infamia... 
una  picardía,  pobre  Marat ,  pobre  Robespierre. 
Pero  ¿qué  hay? 
Decid ,  decid. 

Esperad...  estoy  irritado...  y  no  puedo  hablar... 
Figuraos  que  Marat...  ¡ohl   ha  estado  como 
nunca,  ha  acusado  al  lado  derecho  de  muchas 
cosas...  muchas...  la  primera...  hem...  no  me 
acuerdo...  la  segunda...  fué...  tampoco; pero  ha 
hablado  mucho...  mucho...  todos  aplaudían... 
y  yo  también...  porque  debía  ser  muy  bueno... 
después  de  muchas  palmadas  sube  á  la  tribu- 
na otro  del  lado  derecho...  girondino. 
(Estos  están  detrás  en  este  momento)  Jacobino 
ha  dicho? 
,No. 
,SÍ. 

(Gritando)  Silencio...  tengo  la  palabra.,,  es» 
mismo  dijo  aquel...  el  que  subió...  y  después 
acusó  á  Marat...  esto  lo  entendí...  que  éí  y 
Robespierre  aspiraban  á  la  dictadura.  Enton- 
ces se  armó  una  que  ya...  ya...  ¡Dictador  I  dijo 
el  presidente...  ¡¡Dictador!!  dijo  el  lado  iz- 
quierdo... ¡¡¡Dictador!!!  dijeron  la  tribuna  y 
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los  porteros,  y...  entonces  dije  yo  ¡¡jjDicta- 
dorü!! 

foüq.     ¿Nada  mas? 

eliog.    Qué,  si  habia  una  que  nadie  se  entendía 

dicen  que  estamog  perdidos,  que  el  duque  de 
Brunswik  y  su  infantería  anduvieron  anadie 
treinta  leguas ,  y  mañana  estarán  á  las  puertas 
de  París...  que  el  pueblo  todo  se  amotina  ,  y 
yo  también  me  amotino  porque  no  tengo  tri- 
go... y... 

fouq.  (Señalando  adentro)  La  sesión  se  lia  levanta- 
do... mirad  ya  salen...  hé  ahí  á  los  girondi- 
nos... vuestros  enemigos,  los  que  os  venden, 
los  que  quieren  perderos... 

todos.    Mueran...  mueran. 

otros.    A  las  armas...  a  las  armas. 

cordel.  Son  traidores. 

viejo.     La  ley  les  juzgue. 

otros.  No,  no,  mueran.  {Van  á  dirigirse  á  la  dere- 
cha y  Barbaroux  se  interpone.) 

ESCENA   XII. 

Dichos  y  BARBAROUX. 

barb.  (Con  firmeza)  ¿Qué  queréis,  vecinos  de  París? 
mas  sangre  en  vuestro  suelo?...  ¿mas  sangre 
generosa  de  hombres  libres  para  quienes  la  Re- 
volución es  un  ídolo  que  adorar?  Aquí  me 
tenéis  á  mi...  matadme  ;  pero  matadme  solo... 
un  hombre  se  olvida  pronto  y  la  historia  no 
recordará  este  hecho...  todo  lo  sacrifico  ,  he- 
rid, pero  salvad  vuestro  nombre...  Yono  os 
acuso...  ese  celo  de  castigar  á  los  traidores  es 
muy  loable  ;  pero  no  lo  somos...  El  bien  de 
la  república  francesa...  hé  aqui  nuestra  divisa... 
Nada  mas  adelante...  nada  de  lo  pasado...  os 
engañan. ..recordad  vuestras  glorias...  no  las 
desmintáis...  y  si  es  necesario  una  víctima... 
aqui  me  tenéis... 
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viejo.    Tiene  razón...  dejadle... 
obrero. No,  no,  muera. 

fouq.     {Bajo,  instigándoles)  Ciudadanos,  ¿os  olvidáis? 
viejo.     (Resuelto  á  Fouquier)  Que  no ,  ya  estoy  can- 
sado de  oíros  ,  yo  tengo  también  cabeza  y  pue- 
do pensar  y  discernir  como  vos...  es  un  buen 
patricio...  no  necesito  consejos  y  no  quiero 
permanecer  mas  en  este  sitio...  (fase.) 
tabern.Ní  yo...  me  voy.  {Vase.) 
cordel. Ni  yo.  (Vase.) 

(Con  desesperación)  ¿Y  Sila?...  si   no   suena 
pronto  el  cañón  de  alarma  todo  se  ha  perdido. 
(Despidiéndose  con  calma)  Adiós,  ciudadanos... 
voy  á  esperar  tranquilo  el  resultado  de  la  in- 
justa acusación  que  pesa  sobre  mi  cabeza ;  pe- 
ro confio  en  Dios  y  en  mi  conciencia...  (Vase.) 
jSe  val  me  alegro...  pobre  joven... 
(Con  desesperación)  ¡Se  váJ  ¿y  se  vá  vivo?  j  oh  ! 
(Al  pueblo  con  fuerza)  Hé  aqui  vecinos  de  Pa- 
rís cómo  os  dejais  alucinar  por  esos  hombres... 
Hé  ahí  por  qué  ese  mismo  hombre  acaudillará 
mañana  á  vuestros  enemigos  por  las  calles,  sa- 
queará vuestras  casas...  asesinará  á  vuestros 
hijos. 
todos.    (Con  horror)  ¡Oh!  no,  no. 
fouq.      (Con  fuerza)  Sí,  sí,  no  me  habéis  creído...  ma- 
ñana... dentro  de  una  hora  será  ya  tarde... 
habéis  creído  que  os  engañaba...   (Cañonazo) 
pues  bien...  héahí  la  prueba,  escuchad...  (Ca- 
ñonazo.) 
todos.    ¡El  cañón  1 

fouq.      (Fingiendo  entusiasmo)  Sí,  el  canon.  El  cañón 
de  alarma  que  os  señala  el  peligro...  que  os 
llama  á  las  armas... 
todos.    Sí,  sí,  á  las  armas. -..  á  las  Secciones... 


FOUQ. 


BARB. 


LA  MUJ. 
FOUQ. 
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ESCENA    XIII. 

sila  (aparece)  y  dicho*. 

jila.       (Aparte  á  Fouquier)  Cumplí... 

fouq.  (Aparte)  Lo  sé...  (Alto)  Ea  ciudadanos...  mue- 
ran les  girondinos. 

todos.    Mueran. 

fouq.  (Señalando  por  donde  se  fué  Barbaroux)  Y  en- 
tre tanto...  ese  hombre,  el  alma  de  la  traición 
se  nos  escapa. 

sila.      Miradle,  allí  vá...  aquel  será  vuestro  verdugo. 

todos.    Muera,  muera. 

fouq.  Sí,  muera:  áél  ciudadanos...  Viva  la  Repúbli- 
ca francesa...  Muera  el  girondino... 

ESCENA   XIV. 

Dichos,  guzman  con  una  pistola  en  cada  mano. 

guzm.      (Interponiéndose)  ¡Atrás  insensatos  1  ¿qué  vais 

á  hacer? 
todos.    ¡¡El  español!! 
guzm.      Sí,  que  quiere  evitaros  un  crimen. 
sila.       Apartaos...  dejad  paso... 
guzm.     No,  no  pasareis  sino  por  cima  de  mi  cadáver... 
sila.       (Sacando  una  pistola)  Pues  bien  ,  muera. 
todos.    (Adelantándose)  ¡Muera ! 
guzm.     ¡Dios  mió!  salvadle. 

(Guzman  se  dispone  á  defender  el  camino  que  tomó 
Barharoux,  el  pueblo  se  lanza  sobre  él,  y  al  ver  á  Sila 
que  los  incita  y  tiene  una  pistola,  le  apunta  y  tira... 
Sila  dá  un  grito  y  lleva  la  mano  al  hombro...  Los  de- 
mas  se  precipitan  sobre  Guzman,  y  en  este  momento 
ecw  el  telón.) 


pin  del  acto  segundo. 


<á  aaa% 
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Sala  en  casa  de  Carlota  Corday.  A  la  izquierda  en  pri- 
mer término  una  puerta  que  sirve  de  entrada :  eri 
segundo  otra  que  comunica  al  interior.  En  la  dere- 
cha el  cuarto  de  Carlota.  En  el  fondo  un  balcón  con 

persianas. 

ESCENA  I. 

MARTINAC  SALE  POR  LA  DERECHA. 

mart.  Creí  que  llamaba.  Pobre  señora  ,  estará  llorando 
como  siempre.  Cerca  de  dos  meses  de  continua  [ 
angustia.  Su  salud  va  perdiéndose  porinstantes... 
¡Oh  ,  y  gracias  que  Guzman  curó  de  sus  heridas, 
y  puede  consolarla,  que  sino...  ya  hubiese  muer- 
to... Ya  se  vé  ,  la  amistad  del  español  es  á  toda 
prueba...  dígalo  el  31  de  mayo...  Pobre  Guz- 
man... querer  contener  átodo  un  pueblo...  ¡Oh! 
y  lo  consiguió  ;  porque  Barbaroux  hubiera  pere- 
cido sin  remedio  ;  pero  él  le  dio  tiempo  á  refu- 
giarse en  casa  de  Roland.  Infeliz  amo  mió  ;  solo 
consiguió  alargar  su  desgracia...  ¿Quién  viene? 
¡  ah!  mi  amigo... 


ESCENA  II. 

MARTINAC  ,  GUZMAN. 

Buenas  noches  ,  Guzman  ,  ¿Cómo  te  sientes? 
Perfectamente.  Mi  dolor  está  aquí...  (señala  al 
corazón). 
Tus  heridas. 
Ya  están  cicatrizadas. 

No  fué  mala  fortuna  escapar  al  furor  del  pueblo... 
después  deferir  á  Sila... 

¡Traidor!  Él  fué  la  causa  de  todo...  él  engañó  al 
pueblo  con  faifas  noticias  ,  y  le  exasperó  hasta 
el  extremo  de  atentar  á  la  vida  del  mas  digno  de 
sus  representantes.  Mi  carácter  arrebatado  me 
indujo  á  hacer  fuego  contra  aqueilas  pobres  gen- 
tes por  salvarle  ;  pero  la  mano  poderosa  de  la 
Providencia  dirigió  la  mia  hacia  el  infame  que 
ya  se  regocijaba  de  la  muerte  do  mi  amigo.  El 
pueblo  se  arrojó  frenético  hacia  mí ,  y  hubiera 
acabado  mi  existencia  si  los  nacionales  del  pala- 
cio no  me  hubieran  socorrido... 
Lo  que  me  estraíia  es  que  el  tribunal  no  te  ha- 
ya reclamado  y  preso... 

Tales  serán  sus  deseos...  pero  ya  vés...  la  políti- 
ca exigía  que  no  se  castigase  á  un  hombre  que 
solo  trató  de  defender  la  vida,  y  hacer  respetar 
la  inviolabilidad  de  un  diputado... 
Sin  embargo,  Guzman,  debes  sospecharlo  to- 
do... si  entonces  fué  así...  ahora  las  cosas  han 
variado...  yo  te  aconsejo  que  dejes  la  Francia. 
Marat  y  sus  amigos  tratan  deperderte... 
Salir  de  Francia,  olvidar  para  siempre  este  sue- 
lo aborrecible,  donde  tal  confusión  de  crímenes 
y  sangre  he  presenciado.  Volver  á  España  es  mi 
único  deseo  ;  pero  ahora...  es  imposible.  Dos 
ideas  fijas  ocupan  mi  mente...  el  agradecimiento, 
la  venganza.  He  sido  herido  ,  maltratado  por  el 
pueblo,  pero  no  es  ese  pueblo  infeliz  á  quien  com- 
padezco; del  que  quiero  vengarme...  es  de  los 
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que  le    dirigen  ,    de  aquellos    que   solo  salí 
conspirar,  pero  no  batirse...  aquellos  que  S(| 
tados  en  un  bufete  y  encerrados  en  lo  mas  oscil    ' 
de  su  habitación ,  conmueven  los  estados ,  di 
truyen  su  riqueza ,  paralizan  el  trabajo ,  engaíl 
á  la  gente  sencilla ,  la  llenan  de  miseria ,  la  1 
citan  á  la  rebelión  ,  al  combate...  y  cuando  I 
plomo  silba  por  las  calles  ,  y  la  sangre  enroj» 
las  ciudades...  entonces  aguardan  tranquilos! 
resultado  de  la  pelea  escondidos  en  una  cuevl 
como  el  ciudadano  Robespierre  el  10  de  agosj 
de  1792. 

mart.     Calla  ,  amigo  mió  ,  su  poder  es  hoy  mayor  qil 
nunca.  Él ,  Marat    y  Danton   disponen    de 
Francia...  Los  mejores  republicanos  tiemblan] 
su  vista  ,  y  los  mas  acérrimos  defensores  de 
Revolución  son  las  víctimasde  ese  inmundo  triuiiii, 
virato  que  acabará  con  la  gloria  y  las  virtudes  di 
pueblo  francés...  Los  diputados  girondinos  príl 
sos  en  la  Consergería...  no   lo  dudes  ,  serán  sal 
criticados,  y  todos  tus  esfuerzos  serán  inútiles  pal 
ra  salvará  Barbaroux... 

guzm.  Lo  veremos...  aun  tengo  una  esperanza...  se  hali 
lia  en  mi  poder  una  carta  escrita  por  Marat  parí 
Carlota  ,  en  la  que  le  propone  su  deshonra,  erl 
cambio  de  la  vida  de  su  esposo:  esta  carta  pue-j 
de  perderle.  El  ciudadano  Marat  es  tenido  por  el 
pueblo  como  un  hombre  insensible  á  todo  senti- 
miento si  es  contrario  al  bien  de  ¡la  República 
pues  bien ,  presentaré  esta  carta  públicamente, 
y  Marat  perderá  su  prestigio. ..y  quien  sabe. 

mart.     Te  engañas,  Guzman.  Toda  tu  elocuencia  será 
inútil.  .  no  serás  creído  ,  y... 

guzh.     {Asombrado)  jQué  veo!  ¡Silal! 

ESCENA  III. 

Dichos  ,    S  I  L  A. 

sila        {A  Guzman)  Ciudadano,  quiero  hablaros  sin  tes- 
tigos. 
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No  creo  que  tengamos  ningún  secreto...  El  cri- 
men y  la  lealtad  no  pueden  unirse  :  por  lo  tanto 
podéis  hablar  delante  de  mi  amigo. . . 
(Con  calma)  Sin  reparar  en  el  insulto  que  me  ha- 
béis dirigido...  os  diré  que  tal  vez  conozco  la 
causa  de  vuestra  oposición  hablará  solo  conmi- 
go... (con  intención)  el  miedo... 
(Irritado)  Miedo  ?  Voto  á  brios!  marchaos,  Mar- 
tinac...  dejadme... 
(Aparte  yéndose)  Desconfiad. 

ESCENA  IV. 

SI  LA,     GUZMAN. 

Asi  me  gusta...  hé  aquí  cómo  logran  entenderse 
dos  personas. 

Decid  breve,  y  no  olvidéis  que  el  hombre  que  te- 
neis  delante  es  el  que  hicisteis  maltratar  el  31 
de  mayo. 

¡  Par  diez !  ¿  No  me  metisteis  vos  en  este  hombro 
la  respuesta  al  ul'.raje  que  pude  haceros  ?  escu- 
chad ,  y  no  recordéis  semejante  suceso. 
Decid. 

El  dia  13  messidor  recibió  Carlota  Corday  una 
carta  de  manos  de  un  hombre  que  no  quiso  en- 
tregarla sino  á  ella  misma  :  aquel  hombre  salió 
sin  respuesta  ,  porque  no  debía  recibirla  sino 
ochodias  después...  Carlota  la  leyó  ,  y  afligida 
sin  duda  por  su  contenido,  cayó  desmayada.  Otro 
hombre  acudió  á  socorrerla  ,  y  al  ver  el  estado 
de  Carlota  la  prodigó  los  mayores  cuidados...  re- 
paró en  la  carta  que  estaba  en  el  suelo ,  la  reco- 
gió, y  después  obtuvo  el  permiso  de  conservar- 
la. Ese  hombre  erais  vos.  Esa  carta  de  nada  os 
servirá,  y  vengo  encargado  de  comprárosla.  ¿Me 
emendéis  ? 

(Con  mucha  calma)  Perfectamente.  Y...  decid, 
¿qué  precio  podéis  pagar...? 
Vos  diréis. 
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guzm.     (Reflexionando.)  En  efecto..,  diré... 

siua.       ¿Mil  francos? 

guzm.      (Con  malicia)  ¡  Cá ! 

sila.       {Reponiéndose)  Verdaderamente  me  esccdí 

guzm.      Es  cierto. 

sila.       (Con  desprecio)  Un  papel... 

guzm.      (ídem)  Insignificante:   asi  lo  creo.  (Cambia 
de  tono)  por  eso  no  quiero  dinero  por  él. 

sila.       (Sorprendido)  ¡Cómo! 

guzm.     Solo  quiero  la  libertad  de  Arturo  Barbaroux 
un  salvo-conducto  para  tres  personas. 

sila.       (Desconcertado)  ¡Ah!  ya... 

guzm.  Es  bien  poco...  la  reputación  de  la  persona  ( 
firma  es  tan  grande...  y  luego... 

sila.       (Irritado)  Acabemos  de  una  vez...  es  imposi 
lo  que  pedís.  La  prisión  de  los  diputados  gir^f1 
dinos  nadie  puede  abrir. 

guzm.  (Sonriendo)  ¿Ni  la  persona  que  escribe  la  car 
s^bed  que  esa  misma  libertad  se  ofrece  en  el 
aunque  con  diferentes  condiciones. 

sila.       (Aparte)  ¡  Tiene  razón!  he  sido  un  torpe. 

guzm.  Decidme,  ciudadano  honrado,  ¿cuánto  os  h 
ofrecido  por  tan  noble  comisión. 

sila  .       (Con  amabilidad)  Escuchad ,  y  atended  á  la  xei  \ 
cidad   de  mis  reflexiones.  ¿Qué  esperáis  cons 
guir  oponiéndoos  á  la  felicidad  de  esa  persol " 
tan  poderosa  hoy  en  toda  la  Francia?  ¿Qué  e 
perais  del  agradecimiento  de  vuestro  amigo  si1  ¡t 
mido  en  un  calabozo,  del  que  no  saldrá  tal  v 
sino  para  subir  al  cadalso?  considerad  vuest 
posición:   extranjero,  pobre  y  sin  porvenir,  e 
tais  perdido...  abandonad  esas  rancias  ideas  i 
generosidad,    y  yo  os  ofrezco   en   nombre  < 
Ma.... 

guzm.      (Irritado)  Basta,  villano.  He  podido  escuchar  ci 
calma  tus  palabras  porque  solo  me  inspiran  de 
precio  ;  |  ero  ese  nombre  odioso  que  ibas  á  pr 
nunciar  enardece  mi  sangre;  hombres  como 
son  los  dignos  agentes  de  ese  malvado  que 
averno  abortó  para  eterno  baldón  del  nomb 
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francés :  y  no  creas  ,  no ,  que  yo  solo  por  ser 
español  maldigo  áese  hombre  ;  dia  vendrá  en  que 
la  Francia  toda  llena  de  un  noble  sentimiento  es- 
pulse horrorizada  de  la  lista  de  sus  hijos  al  ciu- 
dadano Marat...  en  tanto  vuélvete  á  su  lado... 
dile  que  Guzman  no  accede  á  sus  instancias:  que 
allá  en  su  patria  ,  en  la  mísera  aldea  en  que  re- 
cibió el  ser,  le  enseñaron  á  ser  agradecido:  que 
debe  á  Barbaroux  la  vida  ,  y  la  sacrificará  gus- 
toso en  su  defensa.  Marcha,  y  ten  entendido  que 
si  vuelves  á  esta  casa,  sus  puertas  no  se  abrirán 
para  tí  de  ningún  modo. 

Advertid  que  nada  conseguiréis.  Expiaré  vues- 
tras pasos,  y  en  la  primera  ocasión  que  se  pre- 
sente... vuestra  muerte  asegurará  este  secreto. 
{Fuera  de  sí)  Nada  temo  ,  aquí  estoy,  solo  ,  in- 
defenso... (Provocándole)  ven  ,  infame  ,  ven  si 
te  atreves  á  arrancarme  este  papel  que  tanto  an- 
helas... 

(Con  frialdad.)  No  :  provocaríamos  un  escánda- 
lo que  equivaldría á  vender  su  contenido...  Pe- 
ro tened  presente  que  Sila  está  encargado  de  ad- 
quirirle ,  y...  le  adquirirá  á  cualquier  costa... 
[Cogiéndole  la  mano)  Y  Guzman  está  decidido  á 
defenderle- 

A  Dios  ,  valiente  defensor  de  la  República...  (en 
tono  de  amenazo)  ya  nos  veremos... 
Asi  lo  espero...  pero  te  repito  que  las  puertas  de 
esta  casa  estarán  siempre  cerradas  para  tí. 
Bien.  (Mirando  al  balcón).  A  Dios. 
A  Dios. 

ESCENA  V. 

GUZMAN  ,     Solo. 

| Infame!  No,  nada  temo;  todo  lo  que  podéis 
quitarme  es  la  vida.  ¡La  vida  !  ¿Es  comparable 
su  pérdida  á  la  del  honor  ?  Aquella  se  pierde  con 
nosotros  mismos,  y  este  sobrevive  por  cima  de 
las  generaciones.  ;Ah  ,  Barbaroux!  tu  muerte  es 
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cierta  ,  pero  juro  vengarte.  Marchemos  á  1 
Consergería...  tratemos  de  saber  el  estado  d 
la  acusación.  ¡Ah!  ¡Carlota!  ¡ Infeliz! 

ESCENA  VI, 

guzman,  Carlota,  pálida  y  llorosa. 

cabl.     Guzman  ,  ¿vais  á  salir  ? 

guzm.     Si  señora. 

carl.  No  tardéis,  amigo  mió:  solo  vuestra  amistad  j 
compañía  endulzan  mi  horrible  situación:  cuan- 
do estoy  sola  me  entrego  á  toda  la  efusión  de 
mi  tristeza  ,  y ,  os  lo  confieso ,  tengo  miedo. 
A  cada  instante  se  me  figura  que  llaman  á  las 
puertas  ,  empujan  las  ventanas...  y  los  agentes 
del  tribunal  sanguinario  se  ofrecen  á  mi  vista, 
diciéndome:  «Seguidnos.»  Al  menor  ruido  creo 
escuchar  les  acentos  doloridos  de  la  agonía  ,  y 
el  pausado  compás  de  la  campana  de  muerte. 
¡Ay!  ¿si  supieseis  cuanto  sufro?  La  vida  que 
sustento  es  una  pesadilla  horrible ,  roja  siem- 
pre... teñida  de  sangre.  Un  cuadro  sombrío, 
lleno  tan  solo  de  tintas  negras  con  figuras  des- 
carnadas... un  tablado...  un  verdugo...  y  en 
medio  de  este  espantoso  espectáculo  una  cabe- 
za hermosa,  bella  como  la  de  un  ánge!,  se  des- 
taca del  fondo ,  y  gravándose  en  mi  mente 
exasperada  va  á  reclinarse  en  los  bordes  de  mi 
corazón. 

guzm.  Desechad  tan  tristes  ideas  ,  Carlota.  Confiad 
en  la  Providencia  ,  y  dad  tregua  á  esa  continua 
alliccion  que  consume  vuestra  vida.  Tened  pre- 
sente que  os  queda  un  amigo,  un  amigo  fie!, 
que  nunca  os  abandonará ,  y  que  sabrá  der- 
ramar su  última  gota  de  sangre  por  vos ,  y  por 
vuestro  esposo.  (Vase.) 
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ESCENA  VIL 

CARLOTA,  SOla. 

carl.  ¡Mi  esposo  I  ¡  Infeliz  Arturo !  Cerca  de  dos  me- 
ses sin  verle  una  vez  sola...  ¿  Y  cuál  es  su  de- 
lito? La  rectitud  de  sus  opiniones,  la  veracidad 
de  sus  palabras.  ¡Desgraciada  Francia  1  ¿Asi 
consientes  que  tus  mas  fieles  hijos,  tus  mas  pu- 
ros republicanos  yazcan  en  un  calabozo,  é  in- 
utilizas su  amor  á  la  Revolución...  ¿Quién  me 
dijera  á  mí  que  esa  misma  Revolución  que  era 
mi  ídolo,  y  los  hombres  que  la  dirigen  causa- 
rían mi  desgracia?  Mas  ¿qué  digo?  no...  la 
revolución  es  grande,  digna  de  un  gran  pueblo, 
solo  un  hombre  la  ensangrienta...  la  deshon- 
ra: ¡oh!  (horrorizada)  y  este  mismo  hombre 
es  la  causa  de  mi  desgracia.  La  muerte  de  mi 
esposo  y  la  de  los  girondinos  es  inevitable :  en 
vano  quieren  negármelo.  Mi  corazón  me  lo 
predice...  y  yo  soy  la  causa...  (con  desespera- 
ción) yo  que  pude  inspirar  amor  á  ese  ser  in- 
mundo y  sanguinario...  si,  no  hay  duda...  mi 
malhadada  hermosura  le  conduce  á  la  guillo- 
tina... ¡si  yo  pudiese  salvarle!  ¿qué  me  queda 
en  el  mundo  muerto  Arturo?  Nada.  El  es  mi 
ser.,  mi  alma:  sin  él  la  vida  es  el  martirio...  el 

infierno...  ¡oh!  ¿qué  medio? ninguno... 

¡  Dios  mió!  Inspiradme...   (queda  un  momento 

abrumada) (como  inspirada)  ¡Ah!  sí,  yo 

le  salvaré  ,  y  á  la  Francia  entera. 

ESCENA  VIII. 

MARAT  ,    CARLOTA. 


mart.     (Anunciando)  El  ciudadano  Marat. 

carl.     ¡  Ah  !  El  cielo  me  le  envia. 

marat.  La  Revolución  os  guarde,  ciudadana. 


carl.  Ignoro,  ciudadano,  con  qué  derecho  os  pre- 
sentáis en  mi  casa,  ni  porqué  os  han  permitido 
entrar  hasta  aqui  sin  mi  permiso. 

marat.  ¿Ignoráis  ,  ciudadana,  que  todas  las  puertas  de 
París  se  abren  á  mi  presencia  ? 

carl.      Os  suplico  me  digáis... 

marat.  Sabéis  que  vuestro  esposo... 

carl.  (Con  dignidad)  ¡  Ah!  no  pronunciéis  ese  nom- 
bre ,  por  piedad  ,  respetadle. 

marat.  Será  condenado  á  muerte... 

carl.      (Horrorizada)  ¡  Dios  mió  1 

marat.  Y  en  la  plaza  déla  Revolución... 

CAKL.       ¡Oh! 

marat.  Será  condenado  mañana. 

carl.      (De  hinojos)  ¡Ah!  salvadle. 

marat.  (Con  calma)  Ño  puedo. 

carl.      (Sobrecogida)  ¿No  podéis? 

marat.  Yo  no.  Vos,  á  vos  solamente  toca  salvarle. 

carl.      ¡Yo  1  y  ¿cómo  ? 

marat.  (Mirándola)  ¿  Lo  ignoráis?  Nada  os  dicen  mis 
ojos?  ¿  No  habéis  adivinado?... 

carl.  (Con  horror)  Os  comprendo.  .  (aparte)  ¡In- 
fame! 

31ARAT.  De  lo  contrario  su  muerte  es  cierta.  El  hacha 
del  verdugo  cortará  su  cabeza  ,  y  será  presen- 
tada al  pueblo  como  la  de  Luis  XVI. 

carl.  {Espantada)  ¡Ah!  no  ,  no  (con  resolución)  De- 
cid ,  ¿qué  exigís  de  mí? 

marat.  (A  media  voz)  Escuchad.  Mañana  á  las  diez  de 
la  noche  ,  cuando  la  multitud  del  pueblo  que 
me  abruma  con  necias  solicitudes  se  haya  re- 
tirado de  mi  puerta,  vendréis  á  buscar  la  or- 
den para  poner  en  libertad  á  vuestro  esposo,  y 
un  salvo-conducto  para  que  pueda  salir  de  Pa- 
rís ;  pero  sin  vos...  es  condición  precisa... 

carl.  (Después  de  una  pausa  con  resolución)  Iré  :  lo 
juro  ;  pero  necesito  esa  orden  ahora  mismo. 

marat.  (Con  desconfianza)  Es  imposible.  No  tengo  el 
sello  del  concejo  ,  y  necesito  hablar  antes  con 
el  corregidor  Pache.  Ademas  ,  os  diré  la  ver- 
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dad,  desconfio  de  vos...  tal  vez  faltaríais  des- 
pués á  vuestro  juramento. 

carl.  Jamas;  pero  si  no  podéis  acceder  á  mis  deseos 
en  este  instante  ,  ofrecedme  cumplir  vuestra 
promesa  mañana  al  medio  dia. 

marat.  (Mas  confiado)  Eso  es  diferente.  Mañana  á  la 
una  estarán  en  vuestro  poder  la  orden  y  el  sal- 
vo-conducto; pero...  será  precisóme  deis  una 
garantía  de  que  mis  deseos  serán  cumplidos. 
(Con  anhelo)  Aseguradme  de  cualquier  modo 
que  no  faltareis  á  vuestra  promesa. 

carl.  [Aturdida)  No  sé  cómo.  Yo...  (vivamente)  ¡Ahí 
esperad  un  momento,  (va  á  la  mesa  y  escribe) 
«Ciudadano  ,  condesciendo  á  vuestro  amor. 
Mañana  á  las  diez  de  la  noche  estaré  en  vues- 
tra casa,  según  tenemos  concertado.  =  Carlota 
Corday.))^(íe  da  el  papel,  y  Marat  lee  para 
sí)  ¿Estáis  satisfecho?...  Sí  no  cumplo  lo  que  os 
he  ofrecido ,  entregad  ese  billete  á  cualquier 
hombre...  al  mas  despreciable  de  París,  y  que- 
daré para  siempre  deshonrada...  envilecida 
públicamente. 

biarat.  (Mirándola)  Aun  desconfió.  Esa  prisa  por  sal- 
var á  vuestro  esposo... 

carl.      (Con  fingida  candidez)  Es  natural... 

marat.  (Tranquilo  y  aparte)  Tiene  razón.  No  me  que- 
da duda.  Al  fin  sucumbió,  (alio)  Todo  está  ar- 
reglado. Habéis  salvado  á  vuestro  esposo... 
Confio  en  vuestra  palabra.  A  las  diez. 

carl.      Y  yo  en  la  vuestra.  A  la  una.  (Váse  Marat.) 

ESCENA  IX. 

CARLOTA,  Súla. 


carl.  Sí,  iré  :  lo  juro :  confia,  hombre  sanguinario  y 
cruel.  He  tomado  mi  resolución.  No  me  queda 
otro  recurso.  ¡Oh  Dios  mió  !  Tú  que  compren- 
des mi  alma  ,  tú  que  penetras  hasta  el  fondo 
de  mi  corazón  y  sabes  cuánto  sufro  ,  perdona 


el  proyecto  que  he  concebido,  perdóname.  Sin 
mi  esposo  me  es  imposible  la  vida,  y  solo  pue- 
do salvar  la  suya  sacrificándole  la  mia;  sí,  Ar- 
turo, Carlota  te  salvará,  y  salvará  á  la  Fran- 
cia. Mi  determinación  es  irrevocable,  (cayendo 
en  una  silla)  ¡  Ay  de  mil...  morir  y  morir  tan 
pronto...  sin  volver  á  Caen,  (llorando  tierna- 
mente) ¡Oh,  padre  mió!  ¿qué  será  de  tí...?  ¡Ah, 
pueblo  francés!  ¡qué  mal  correspondes  á  mis 
esperanzas!  ¡Cielos!  alguien  llega....  ¡  Ah! 
Guzman. 

ESCENA  X. 

GUZMAN  ,  CARLOTA. 

carl.  ¿Qué  noticias  traéis,  amigo  mió? hablad,  vues- 
tro semblante  me  anuncia  alguna  desgracia. 

guzm.  Los  girondinos  serán  condenados,  señora,  sa- 
bedlo  :  todas  las  noticias  que  he  adquirido  no 
me  dejan  duda... 

carl.     No  importa  ,  Guzman,  mi  esposo  se  salvará. 

«uzh.     ¡  Cielos  I  ¿  Qué  decís  ? 

carl.  La  verdad.  Escuchadme ,  y  prometedme  cum- 
plir exactamente  lo  que  voy  á  encargaros:  ha- 
ce poco  me  ofrecisteis  vuestra  vida,  y  solo  exi- 
jo vuestro  silencio.  Mañana  á  la  una  os  entre- 
garé la  orden  de  libertad  para  mi  esposo  :  os 
presentareis  en  la  Consergería,  le  diréis  que  yo 
he  salido  hoy  mismo  de  París  y  le  aguardo  en 
Fontenay,  donde  nos  reuniremos:  que  no  po- 
déis acompañarle  mas  que  algunas  leguas,  por- 
que como  nuestra  fuga  es  precipitada  os  he 
encargado  el  arreglar  aquí  nuestras  cuentas^ 
nuestros  asuntos... 

guzh.     Pero... 

Carl.  Oíd  hasta  el  fin.  En  dos  buenos  caballos  sal- 
dréis de  París  ;  y  cuando  Arturo  esté  fuera  de 
él  ,  en  Poissy,  donde  ya  nada  tiene  que  temer, 
volvereis  vos  á  París,.,  tres  horas  son  sufi- 
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cieutes.  Si  todo  sale  á  medida  de  nuestro  de- 
seo, si  Arturo  se  salva  y  nada  tiene  que  temer, 
entonces...  escuchad  con  atención,  entonces, 
á  las  diez  en  punto  de  la  noche  ,  estaréis  á  la 
puerta  de  la  casa  número  13,  calle  d'  Antin. 

guzm.      {S  rprendido)  ¡Cielos  !  La  casa  de  Marat. 

carl.  Daréis  dos  fuertes  golpes  con  el  aldabón,  y 
desapareceréis  en  seguida. 

guzm.      ¡Señora... 

carl.  Nada  temáis.  Marat,  para  sostener  su  popula- 
ridad vive  como  el  mas  mísero  ciudadano  de 
Paris...  A  esa  hora  su  puerta  se  hallará  sola: 
yo  os  lo  aseguro.  Si,  como  temo,  esa  orden  es 
solo  un  engaño,  y  Arturo  es  detenido  en  las 
puertas  de  París,  ú  otro  cualquier  accidente 
le  impide  salvarse,  entonces  daréis  un  solo  gol- 
pe... ¿Entendéis? 

guzm.  Perfectamente  ,  señora  ;  pero  permitid  que  os 
pregunte  á  quién  deberéis  esa  orden. 

carl.     (Llorosa)  Acordaos  de  vuestra  promesa,  Guzman. 

guzm.  Es  que  temo  adivinarlo...  vuestras  lágrimas... 
vuestra  emoción...  todo  me  hace  sospechar  que 
ocultáis  un  proyecto  en  vuestro  corazón.  {Con 
inunción)  ¿Acaso  Marat?..  responded... 

CARL.      (Cubriéndose  el  rostro)  ¡  Ah  ! 

guzm.  (Con  ira)  Bien  lo  sospeché.  (Con  ternura)  Per- 
mitidme ,  señora ,  que  os  recuerde  á  vuestro 
Arturo  ;  advertid  que  nunca  admitirá  su  sal- 
vación á  ese  precio... 

CARL.  (Con  viveza)  \  Kh\  no  ,  decidle  que  debe  su  li- 
bertad á  Madama  Roland. 

guzm.  (Mirándola)  ¡  Oh  !  Comprendo  lo  costoso  de 
tal  sacrificio,  vuestro  pudor,  vuestra  vir- 
tud ,  todo  debe  repugnar  semejante  crimen ,  y 
dispensadme,  señora,  si  os  confieso  que  nun- 
ca hubiera  llegado  á  sospechar... 

carl.  (Con  nobleza  y  resignación.)  No  importa,  Guz- 
man, considerad  á  vuestro  antojo  mi  determi- 
nación. Pero  sabed  que  es  el  único  medio  de 
salvar  la  vida  á  Barbaroux. 
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guzm.  ¡El  único!  no  ,  señora  :  aun  puede  salvarse... 
la  muerte  de  Marat... 

carl.  ¡Insensato  !  ¿Creéis  que  ese  medio  seria  opor- 
tuno ?  os  engañáis:  al  contrario.  La  muerte  de 
Marat,  en  tanto  que  Arturo  no  esté  libre,  abre- 
viaría su  suplicio...  Acabemos,  Guzman, 
acuérdate  bien  de  todo.  A  la  una  á  la  Conser- 
gería  :  siguiendo  los  parajes  menos  frecuen- 
tados salís  de  París  por  la  puerta  de  S.  Germán: 
en  dos  buenos  caballos  llegáis  á  Poissy :  os 
despedís  de  Arturo,  y  volvéis  á  París.  A  las 
diez  en  punto  de  la  noche  á  casa  de  Marat:  un 
golpe  solo  si  todo  se  ha  perdido  :  dos  si  se  ha 
salvado.  Después  á  Fontenay  á  reuniros  con 
Barbaroux,  donde  sabréis  noticias  mias... 

gi'zm.     Pero... 

carl.  No  perdáis  un  momento.  Solo  tenéis  el  tiempo 
preciso,  y  la  menor  dilación  me  proporciona- 
ría un  martirio  horrible...  (movimiento  de 
Guzman)  Mi  determinación  es  irrevocable... 
Llama  á  Martinac ,  y  dispónlo  todo  para  el 
viaje. 

guzm.  Bien,  Carlota,  nada  tenéis  que  temer.  Reti- 
raos á  descansar...  estáis  pálida,  convulsa, 
necesitáis  reposo. 

carl.      (Con  dolor)  ¡Reposo!  pronto  le  hallaré...  Adiós. 

ESCENA  XI. 

GUZMAIÍ  ,  SOlo. 

(Con  tristeza)  ¡Infeliz  Carlota!  nunca  lo  hubie- 
ra creído...  pero,  ¿quién  sabe  ?  Acaso  su  pro- 
yecto sea  el  resultado  de  largas  horas  de  re- 
flexión. Ya  que  no  me  es  dado  penetrar  este 
horrible  misterio  ,  cumplamos  sus  deseos.  Dis- 
pongámoslo todo  para  el  viaje.  Mañana  tem- 
prano refrendaré  mi  pasaporte  por  lo  que  su- 
ceder pueda.  Martinac...  Martinac... 
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GUZM. 


MART. 
GUZM. 


MART. 


gu; 


MAR 


ESCENA  XII. 

MARTINAC,     GUZMAN. 

Escucha.  Dispon  lo  necesario  para  el  viaje  de 
tu  amo. 

(Muy  contento)  ¿Qué  decís?  ¿está  libre? 
Tal  vez  lo  estará  muy  luego...  para  ello  es  pre- 
ciso que  mañana  se  hallen  dos  buenos  caballos 
á  cien  pasos  de  la  puerta  de  S.  Germán,  á  la 
una  en  punto...  esto  te  toca  á  tí...  No  olvides 
las  pistolas...  dos  maletas...  ropa...  todo  el  di- 
nero posible...  y  sobre  todo...  silencio. 
Nada  faltará...  (Muy  contento)  ¡Dios  mió!  ¡qué 
alegría!  ¿Sin  duda  serás  tu  su  libertador? 
No  pierdas  tiempo...  vé  á  arreglar  todo  lo  ne- 
cesario. Ya  es  tarde  :  Carlota  creo  que  descan- 
sa :  procura  no  hacer  ruido. 
Bien  ,  voy...  ¡ah!  estoy  tan  contento...  voy  al 
piso  bajo  á  buscar  las  pistolas...  deben  estar 
en  el  guarnés...  (Frise.) 

ESCENA  XIII. 


GUZMAN  ,  solo. 

Ahora  pensemos  en  esta  carta:  si  sucumbo... 
(reflexionando)  si  todos  mis  esfuerzos  no  bastan 
para  salvarnos  y  perezco  á  manos  de  los  secua- 
ces de  Marat,  esta  carta  la  hallarán  sobre  mi 
cuerpo,  y  se  pierde  mi  venganza.  Si  la  sepulto 
en  cualquier  sitio  ignorado  quizá  no  llegue  nun- 
ca á  ser  descubierta...  ¿Qué  haré,  Dios  mió?... 
¡  Ah!  Madama  Roland...  (saca  la  carta  y  la  po- 
ne sobre  la  mesa)  esa  puede  hacerla  valer  en 
algún  dia...  voy  á  escribirla...  (escribiendo)  Se- 
ñora... 
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ESCENA   XIV. 

MARTIN AC  ,     GUZMAN. 

MARX.     (Azorado  y  corriendo  con  dos  pistolas)  Guz-I^ 
man  ,  Guzman.  Estamos  perdidos. 

Güzm.     (Sobresalta do)  ¿Qué  dices?  habla 

mart.  ¡Oh!  no  puedo!  espera...  (cobrando  aliento)  es- 
taba abajo  haciendo  varios  apuntes  para  que 
nada  faltara  ,  cuando  oí  rumor  en  el  jardin; 
apliqué  el  oido  á  la  reja  que  está  debajo  de  ese 
balcón  ,  y  percibí  que  pronunciaban  tu  nom- 
bre :  escuché  con  atención,  y  me  he  convenci- 
do de  que  tratan  de  asegurar  una  escala  de 
cuerda.,  hay  cinco  hombres... 

guzm.     ¿  Estás  seguro  ? 

hart.     Sí ,  creo  haber  oido  la  voz  de  Sila. 

gl'ZM.     (Colérico)  ¡Silal  ¡ah!  dame  esas  pistolas. 

mart.     Están  descargadas. 

GtzM.  No  importa.  No  hagas  el  menor  ruido...  retí- 
rate á  ese  corredor,  y  si  Carlota  se  apercibe  de 
lo  que  aqui  pasa  y  pretende  salir,  procura  im- 
pedírselo. 

mart.     Bien.  'Se  oye  ruido  en  el  balcón)  Oyes?  pero  tú. 

GUZM.  Nada  temas.  Silencio.  (Martina c  se  va:  Guz~ 
man  apaga  la  luz  y  se  coloca  detras  de  las  ho- 
jas del  balcón  con  una  pistola  en  cada  mano) 
Ahora  \a  no  soy  dueño  de  mí.  ¡Bandidos!  ha- 
brán saltado  las  tapias  del  jardin  creyendo  ha- 
llarme dormido...  ¡Ah!  Dios  te  perdone...  (Sal- 
la el  p  slillo  de  la  persiana,  y  aparece  Sila 
montado  en  el  balcón.)  ¡Ola! 

ESCENA  XV. 

SILA  ,  GUZMAN ,  oculto, 

SILA.  Ya  está,  y  apenas  el  ruido...  (mirando  á  todas 
partes)  no  hay  nadie...  entraré,  y  si  es  necesa- 
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rio  subirán  los  otros...  ¡Oh!  ahora  veremos  si 
tu  carta  es  ó  no  mia,  ciudadano  español.  (Si- 
la  se  dispone  á  entrar,  y  Guzman  sale  y  se  le 
presenta  apuntándole.) 

suzm.     Buenas  noches  ,  ciudadano  francés.  (Pausa.) 
•-51LA.       (Quiere  levantar  una  pistola.)  ¡Cielos! 

guzm.  (Apuntándole)  Silencio.  Una  palabra...  Un  mo- 
vimiento os  cuesta  la  vida.  Onza  traidora,  pen- 
sabas asesinar  á  la  zorra  estando  dormida...  Te 
engañaste. 

sila.       (Temblando)  Pero...  ¡Dios  mió! 

guzm.  Silencio:  que  vuestros  dignos  compañeros  de 
abajo  nada  entiendan,  ú  os  levanto  la  tapa  de 
los  sesos.  Escuchad,  y  no  os  mováis...  ¿Ve- 
níais por  la  carta  ?  mirad  ;  ¿  distinguís  allí  una 
mesa?  pues  allí  está  ;  pero  esta  vez  no  es  para 
vos...  con  que  marchaos...  bajad... 

sila.  (Aparte)  ¡Ah!  respiro:  mis  pistolas  alcanzan 
desde  abajo.,  no  se  me  escapará...  yo  le  ase- 
guraré.. 

guzm.  (Sila  se  vuelve  para  bajar)  Vamos...  (Le  empu- 
ja para  desprenderle  del  balcón,  y  se  oye  rui- 
do de  un  cuerpo  que  cae.)  Buenas  noeles,  ciu- 
dadano francés.  Dios  te  ampare.  (Cerrando  el 
balcón.)  Ahora  pensemos  en  Arturo. 


ITN  DEL  TERCER  ACTO. 


iHjPd     8t^ 


El  teatro  representa  el  despacho  de  Marat.  Puerta 
en  el  foro  con  una  mampara.  Otra  á  la  derecha  que 
comunica  á  las  habitaciones  interiores.  En  primer 
término  á  la  izquierda  una  puerta  secreta :  en  se- 
gundo una  ventana  que  se  supone  dar  á  la  calle. 
En  el  foro  á  la  izquierda  una  péndola  grande  de  la 
que  debe  percibirse  el  curso.  Señala  las  nueve  y 
media.  Muebles  de  poco  lujo. 


Marat  aparece  escribiendo  y  abriendo  cartas.  Está 
pálido  y  descompuesto. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARAT  ,  Solo. 

Por  fin  la  comisión  dé  los  Doce  ya  no  existe: 

logré  mi  objeto.  El  ejército  republicano es 

ahora  mi  pensamiento   dominante (tírala 

pluma)  pero  no  ,  otra  idea  ocupa  mi  mente  en 

este  instante....  no  puedo  seguir toda  mi 

sangre  está  ardiendo y  ese  (mirándole)  re- 
loj no  marcha  :  sin  duda  se  ha  parado,  (se  le- 


vaníay  escucha)  No  ,  es  mi  impaciencia....  la 
cabeza  me  pesa  como  el  plomo.  Esta  fiebre  con- 
tinua me  consume.  Los  mas  agudos  dolores  se 
propagan  por  mi  cuerpo,  y  este  continuo  pa- 
decer embota  mis  sentidos  ,  debilita  mis  fuer- 
zas ,  confunde  mis  ideas  y  todos  mis  artícu- 
los ,  mis  discursos  están  faltos  de  energía...  de 
aquella  energía  que  en  otro  tiempo  hacia  tem- 
blar á  mis  enemigos  :  á  aquellos  que  quisie- 
ron perderme  el  5  floreal  ,  y  antes  los  que  fui 
paseado  en  triunfo  por  las  calles  de  París.... 
/Dichoso  dia  fué  aquel  para  mí....  (enardeci- 
do) hoy  también  lo  será —  oh!  sí.  A  la  sola 
idea  de  esta  ventura  parece  que  recobro  mi 
existencia. 

ESCENA  II. 

marat  ,  y  un  criado. 

criado.  Ciudadano  ,  el  baño  te  espera. 

marat.  Voy.  Escucha,  di  á  Fouquier  que  entre.  ¿Que- 
da algún  importuno  en  la  puerta  ó  la  ante- 
sala ? 

criado.  Nadie. 

marat.  Bien.  Cuando  se  presente  una  mujer  sola  y 
preguntando  por  mí ,  hazla  entrar  por  esa 
puerta Retírate  y  espera.  (Váse  el  criado.) 

ESCENA  III. 

MARAT,  luego  FOUQUIER. 

marat.  Quiero  saber  como  se  halla  Sila  ;  ese  pobre 
diablo  comprometió  su  existencia  por  servir- 
me.... pero  no  entendió  el  negocio....  ( sale 
Fouquier.)  Ah  !  eres  tú. 

fouq.     Sí. 

marat.  ¿Y  Sila  ? 

fouq.     Ha  muerto. 
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MAR  Al. 


(Aparte.)  Un  confidente  menos.  (  Con  hipocr\ 
sia)  Lo  siento  en  el  alma  ;  pero  fue  un  temej 
rario...  ¡  querer  asaltar  una  casa  como  si  fuel 
se  un  bandido  !  á  pique  de  comprometerme 
(con  frialdad)  pero  ¿  como  fué?  se  sabe?... 

fouq.     Ño.  Sócrates  me   lo  ha  contado  todo.  Favorel 
cidos  por  la  oscuridad  lograron  saltar  las  tal 
pias  del  jardín....  lanzaron  los  garfios  de  un  «I 
escala   al  balcón   del  primer  piso :  subió   Sihl 
con  el  mayor  silencio  :  estuvo  sobre  la  baran- 
dilla algún  tiempo  como  si  estuviese  hablandoj 
muy  bajo  con  alguno....  sin  duda  con  un  cria- 
do á  quien  tenia   comprado...  Pero  de  prontol 
al  volverse  para  bajar  cayó  repentinamente  al  I 
suelo  ,    produciéndole  la  caída  un  derramen 
cerebral  que  le  ha  impedido  despejarse  un  mo- 
mento y  esplicarnos  este  suceso.  Sus  compa- 
ñeros aterrados  le  condujeron  á  su  casa,  don- 
de todos  los  recursos  del  arte  han  sido  infruc- 
tuosos. 

marat.  (Con  fingida  aflicción)  Lo  siento ;  pero  en  fin 
cómo  ha  de  ser.  Escucha  ,  voy  al  baño  á  ver  si 
logro  algún  descanso.  Te  advierto  no  recibas  á 
nadie  para  bablarme  esta  noche.  Retírate  a  tu 
escritorio  ,  y  hasta  que  te  llame  no  entres  ba- 
jo ningún  protesto  en  este  gabinete. 

vovq.  Perdona  ,  ciudadano,  quisiera  saber  si  es  cier- 
to ,  como  se  ha  dicho ,  que  Barbaroux  está  li- 
bre. 

marat.  (Con  indiferencia)  Creo  que  sí.  una  persona 
siempre  es  insignificante,  y  uno  mas,  uno  me- 
nos.... nada  importa ;  me  conviene  asi  por 
ahora,  y  es  preciso....  no  tengas  cuidado.... 
ya  le  recobraremos  ,  no  se  lardará...  la  muer- 
te le  espera  y  (con  sonrisa)  tal  vez  á  esta  ho- 
ra.... también  sus  colegas  subirán  bien  pron- 
to á  la  guillotina.  Sí ,  necesitamos  sus  vidas... 
Nada  me  importa  el  despecho  de  sus  ami- 
gos ,  los  pocos  descamisados  que  le  defien- 
den,.., se  les  deja  quemar  unas  cuantas  im- 
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prentas  y  negocio  concluido...  á  bien  que  yo  no 
soy  propietario.  Adiós,  Fouquier,  no  olvides 
mis  órdenes. 
Descuida,  ciudadano. 

ESCENA  IV. 

FOUQUIER,    SOlo. 

Marat  dice  bien...  necesitamos  sus  vidas...  la 
de  María  Antonieta,  la  de  todos  aquellos  que  se 
opongan  á  nuestros  planes...  Pero  se  me  figu- 
ra que  Marat  ra  decayendo  por  instantes.  Ya 
no  veo  en  él  aquel  hombre  fogoso,  republica- 
no del  terror.  Sus  ideas  hoy  no  son  las  mis- 
mas que  el  22  Termidor.  Su  carácter  es  menos 
firme ;  pero  no  importa,  Robespierre  le  suce- 
derá dignamente ,  y  aun  creo  que  le  aventajará. 
Su  profunda  argucia  envuelve  mejor  sus  ideas 
sanguinarias,  y  sus  modales,  mas  simpáticos 
que  los  de  Marat,  se  granjean  mas  prosélitos... 
Desde  hoy  me  declaro  por  Robespierre.  Marat 
acaba  y  él  empieza:  este  ha  sido  siempre  mi 
norte.  Todos  los  partidos  han  sufrido  el  peso 
de  mi  acusación.  Emigrados,  realistas,  miem- 
bros de  las  dos  cámaras  ,  girondinos  hoy,  ma- 
ñana dantonistas,  este  es  mi  sistema...  [Con 
intención)  Vamos  á  trabajar  para  salvar  á  la 
Francia. 

ESCENA   V. 

Carlota,  el  criado.  (Salen  por  la  puerta  secreta.) 

RiADO.  Por  aqui ,  ciudadana.  Espera  un  instante  le 

aviso  tu  llegada. 
:arl.      [Mirando  el  reloj)  ¡Ah!  la  hora  se  aproxima. 
rudo.  Qué  tienes,  ciudadana pierdes  el  color.... 

nada  temas.,.  Si  vienes  á  pedir  justicia  al  ami- 
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go  del  pueblo  él  te  la  hará,  y  pronta. 
el  criado.) 

ESCENA    VI. 

CARLOTA  ,    Sola. 
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I!- 


Justicia!  La  de  Dios  es  solo  inefable.  Sí, 
misma  justicia  sabrá  pesar  en  su  balanza 
causa  de   mi  crimen.    (Arrodillándose)    ¡O 
Dios  eterno  1  que  en  tu  celeste  asiento  co 
prendes  mi  virtud  en  medio  del  pecado  1   dt 
rama  sobre  mi  fuerza  y  valor,  dirige  mi  bra 
en  el  acto  tremendo  que  intento  consuma 
aparta  de  mí  todo  pensamiento  contrario  ,  o 
rige  la  mano  de  esta  débil  mujer  para  salvar 
Francia.  Tú  solo  presenciarás  tan  horrible  e 
cena...  Tú  que  cansada  de  ver  los  males  de 
Francia  te  apiadaste  de  ella  ,  y  cual  nueva  J 
dit  me  elegiste  para  salvarla.  (Se  levanta)  Es 
es  mi  creencia.  Pero  si  este  no  es  tu  juicio, 
el  bárbaro  y  sanguinario  Marat  no  se  halla  in 
crito  en  el  terrible  libro  de  los  reprobos  ,  coi 
cédeme,  Señor,  la  muerte  en  este  instante, 
sienta  en  mi  corazón  el  poderoso  grito  del  ai 
repentimiento...  (Pausa)  Pero  no,  cada  vez  n 
convicción  es  mas  profunda,   mi  determina 
cion  mas  irrevocable...  (Con  ternura)  Adiós  pa 
ra  siempre,  Arturo  mió,  ángel  consolador  d 
mi  existencia...  conserva  esa  vida  tan  llena  d 
virtud,   y  acuérdate  alguna  vez  de  tu  infel 
Carlota.   ¡  Cuan  lejos  se  hallará  de  pensar 
horrible  nueva  que  muy  pronto  resonará  po 
toda  Francia  y  le  revelará  el  gran  sacrificio  qu 
Carlota  Corday  ofrece  á  esa  misma  Francia 
cuya  felicidad  tanto  anhelaba.  (Dan  las  diez 
¡Oh!  (Dá  un  grito)  Las  diez.  ¡Dios!  valor 
firmeza. 
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,  ESCENA  VIL 

CARLOTA  ,    EL   CRIADO. 

iado.  El  ciudadano  Marat  te  suplica  aguardes  un 
instante. 

el.      Está  bien,  esperaré (Vase  el  criado)  Heme 

aqui  ya  dispuesta Nada  me  estremece 

(Mirando  adentro  con  entereza)  Ven  ,  hombre 
sanguinario  y  cruel,  mece  tu  imaginación  en 
cuna  de  amor  y  de  deleite...  adormécete  em- 
bebido con  ideas  de  felicidad  y  de  ventura ,  re- 
posa y  vaga  por  los  floridos  campos  de  tu  ilu- 
sión liviana:  al  volver  de  tu  ensueño  fantás- 
tico y  de  gloria  solo  sangre  y  horror  se  pre- 
sentará á  tus  ojos.  Sí  ¡sangrel...  tu  palabra 
favorita,  tu  ídolo  horrible :  solo  sangre  verás 
en  torno  tuyo.  Yo  te  lo  juro.  Tú  que  quisiste 
I  verter  la  de  mi  Arturo...  ¡Dios  justo!  (Inquieta) 

Las  diez  han  dado  y  aun  no  ha  sonado  la  se- 
ñal. (Con  ira  reconcentrada)  Bien  lo  temí.  Los 
dos  han  perecido.  Guzman  no  faltaría  de  otro 
modo.  Este  tormento  es  el  mayor  en  mi  ago- 
nía. Sin  duda  el  bárbaro...  (Marat  se  presenta) 
¡¡Ahí!  (Horrorizada)  aqui  está.  Justo  Dios,  no 
me  abandones. 

ESCENA  VIII. 

CARLOTA  ,   MARAT. 

marat.  Perdonad,  ciudadana,  si  os  he  hecho  esperar. 

carl.  {Procurando  ocultar  su  emoción)  Acabo  de  lle- 
gar. La  primera  campanada  de  la  hora  conve- 
nida resonaba  en  esa  péndola  cuando  entraba 
aqui...  y  ya  veis...  (Señalando  el  reloj)  ¡Oh 
Dios!  (Escuchando)  Nada. 

marat.  Os  doy  gracias  por  vuestra  puntualidad.  Sen- 
taos ,  y  reponeos;  estáis  pálida,    conmovida... 

carl.      (Se  sientan)  Mi  situación... 
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marat.  Nada  temáis.  La  fatalidad  nos  hizo  enemigos. 
El  amor  nos  reúne,  y  espero... 

carl.      {Se  levanta  creyendo  oir  ruido)  Callad.  Se  meiu11*1 
figura  que  alguno...  {Mira  el  reloj)  Nada. 

marat.  No  tengáis  recelo.  Nadie  nos  interrumpirá... 
estad  tranquila. 

carl.      (¡Tranquila  1)  Un  vértigo  de  angustia  y  dolorfwi 
se  apodera  de  mi. 

marat.  {Que  ha  mirado  ptr  la  ventana)  Ni  aun  en  la 
calle  hay  nadie. 

carl.  (  Vuelven  asentarse.  )  {  Maquinalmente)  De- 
cíais... 

marat.  Que  de  hoy  mas  colmareis  mi  dicha ,  asi  lo  es 

pero.  Vos  sola  me  ayudareis  á  conllevar  mi  fa-  I»»1 
tigadavida,   y  haréis  la  felicidad  del  que  ha 
consumido  ya  toda  la  parte  mejor  de  su  exis 
tencia  por  la  prosperidad  de  su  patria. 

carl.      (¡Infame  1) 

marat.  Escuchad.  Entregado  enteramente  á  la  idea  de 
alcanzar  este  momento,  he  formado  mil  planes 
en  mi  mente. 

CARL.  {Toda  esta  escena  Carlota  está  en  el  mayor  de- 
sasosiego, y  apenas  aparta  sus  ojos  del  reloj, 
procurando  alguna  vez  contenerse)  Nada  oigo, 
nada.  Este  infame  los  ha  hecho  asesinar.  (Con 
la  mayor  aflicción)  ¡Infeliz  Arturo! 

marat.  ¿Me  escucháis?...  Noto  en  vos  una  inquietud. 

carl.  (Reponiéndose)  No  es  nada.  Este  paso...  venir 
aqui  á  vuestra  casa... 

marat.  Era  el  menos  espuesto  :  y  el  que  caso  de  sa- 
berse me  comprometería  menos. 

carl.  Habéis  exigido  este  sacrificio  por  la  vida  de  mi 
esposo...  y  ya  veis...  pero...  {Con  la  mayor 
ansiedad)  decidme,  ¿estará  libre?  ¿nada  se 
opondrá?... 

marat.  (Con  hipocresía)  Dejad  ahora  al  que  tal  vez 
estará  ya  muy  lejos...  y  pensemos  en  mi  feli- 
cidad. 

carl.  (Con  desesperación)  (¡Todavía  nada !  y  cada  ins- 
tante que  pasa  es  un  siglo  de  agonía.) 


ÜARAT. 

:arl. 

MARAT. 

i:arl. 
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(Contemplándola)  Me  habéis  hecho  el  mas  fe- 
liz de  los  hombres,  creedlo. 
(¡Qué  suplicio  1  (Mira  al  reloj)  ¡Ahí  el  cuarto.) 
Pero...  ¿qué  tenéis?  Estáis  tan  distraída... 
(Sin,  oírle.)  (Con  desconsuelo)  (Ya  no  hay  es- 
peranza ) 

(Levantándose)  Carlota,  hablemos  con  fran- 
queza: algún  proyecto  ocujia  en  este  momento 
toda  vuestra  atención. 

(Desconcertada)  No,  ciudadano.  Es  que  temo 
que  Arturo... 

(Mi  sangre  hierve  en  las  venas.)  Descuidad  ; 
si  es  el  temor  que  Arturo  Barbaroux  venga  á 
interrumpirnos  estad  tranquila...  (Con  inten- 
ción) no  vendrá.  Yo  os  lo  aseguro. 
(Horrorizada  creyendo  comprender)  (¡Cielos!  se 
me  figura  que  lo  ha  dicho  de  un  modo  ..) 
(Resuelto)  Concluyamos,  Carlota.  Decidme  de 
una  vez  si  aun  os  soy  odioso  :  decidlo  por  pie- 
dad. Dejadme  estrechar  entre  las  mías  esa 
mano.... 

(Retrocediendo)  Dispensad...  pero...  (no  puedo 
mas  )  (Escuchando)  (Silencio  solo,  silencio  hor- 
rible.) 

(Acercándose)  Pero... 

(Conteniéndole  de  lejos)  Esperad...  Quiero  pe- 
diros una  gracia.  (Ganemos  tiempo.) 
En   este   momento   os   daria   mi   vida...   Ha- 
blad. 

Quisiera...  poca  cosa...  (escucha  con  atención, 
y  habla  maquinal  mente)  que  me  firmaseis  una 
carta  para  Robespierre  en  favor  de  los  diputa- 
dos girondinos...  presos  en  la  Consergería 

(vuelve  á  escuchar)  (¡Nada!) 
(¡Siempre  los  girondinos!)  Carlota  ,  reflexiona'! 
que  yo  he  sido  su  acusador  ,  y  que  si  al  pre- 
sente no  han  subido  ya  á  la  guillotina  es  por- 
que una  triste  enfermedad  me  impide  hace  al- 
gún tiempo  asistir  á  la  Convención. 
(¡Infame!) 
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Considerad  que  semejante  paso  comprometería 
mi  reputación. 

l'ero  seria  un  noble  proceder.  Vuestro  deber  en- 
tonces lúe  acusarlos,  y  hoy.,  implorar  su  perdón. 
Hace  un  instante  me  preguntabais  si  aun  me| 
erais  odioso :  pues  bien  (con  ironía)  este  no- 
ble sacrificio  disipará  las  ráfagas  de  aborreci- 
miento que  pudieran  quedarme. 

Pero... 
(Siempre  preocupada  de  la  hora  y  escuchando) 
Condescended  ,  Carlota  os  lo  suplica. 
Vuestras  palabras  penetran  en  mi  corazón  ,   y 
un  fuego  abrasador  se  derrama  por  mis  renas. 
Falto  á  todo;  á  la  rectitud  y  constancia  de  mis 
opiniones.,    de  mis  principios... 
(¡La  sangre  y  el  terror!   (Prestando  aleñe  ion) 
Creo  escuchar...  no...   (desesperada)  ya  nada 
espero.) 

(Dirigiéndose  á   la  mesa)  Voy  á  complaceros. 
(Esta  misma  noche  veré  á  Robespierre  ,  y  de 
nada  servirá  esta  carta.)  Dictad  vos  misma. 
(Carlota  dieta,  y  Marat  escribe)  Ciudadano  Ro- 
bespierre :  compadecido  de  la  suerte  de  los  di- 
putados girondinos  ..  retiro  mi  acusación  res- 
pecto á  todos  ellos ,   y  espero  merecer  de  tu 
amistad  hagas  valer  tu  influjo  para  obtener  su 
perdón  y  libertad. 
Acabé. 
Firmad. 
.  (Lo  hace)  Ya  está...  ¿  Quedáis  satisfecha? 
(Cogiendo  la  caria  y  mirando  el  reloj)  Sí,  ciu- 
dadano. (¡Ahí  la  media ,  ya  no  hay  recurso. 
Llegó  el  momento.) 

(Acercándose)  Ahora.,    concededme  el  premio 
merecido... 

¡El  premio!  ¡El  premio!  Tomad  (le  sepulta  el 
puñal  en  el  pecho  á  Marat,  que  se  acercaba  á 
ella)  Ese  es  el  premio...  La  venganza  de  Dios... 
y  mi  proyecto. 
(Sosteniéndose  apoyado  en  la  mesa)  ¡  Ohl  ¡Dios 
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tijí  eterno!  ¡Carlota!  me  has  dado  en  el  corazón... 

Pero...  (con  complacencia)  muero  rengado... 

"i-  tu  esposo  ya  no  existe...  dos  hombres  le  es- 

'!•;  peraban...  y...  ¡  Ay! 

^¡UKL.      {Casi  contenía  cobrando  esperanza)  ¿Dos?  ¿  dos 

H«  no  mas?  quizá...  (mirando  el  reloj)  pero  no... 

i--  ya  no  es  posible...  Bárbaro...  hé  aquí  tu  obra. 

La  desgracia  de  una  familia  entera  ,  y  tal  vez 
mi  condenación... 

n  iauat.  (Sosteniéndose  apenas,  y  buscando  la  puerta  de 
la  derecha)  Tu  condenación  ,  sí.   La  guilloti- 

J¡  na...  le  espera. 

lllEAHL.      (Con  calma)  Lo  sé...  Lo  sabia  antes  de  herirte. 

I  í  Pero  tú  has  manchado  nuestra  Revolución  de 

un  modo  indeleble,  y  juré  vengarla...  has  en- 
gañado al  pueblo,  le  has  vendido  ,  le  has  ase- 
sinado ,  y  ya  lo  ves,  el  mas  feble  de  sus  hijos 
le  libra  de  tí.  Sí,  Carlota  Corday,  hija  del  pue- 
blo, y  una  débil  mujer,  te  enseña  á  respetarle. 
marat.  (Balanceándose  y  espirando.)  j  Oh!  Fallezco... 
socor..ro...  Fou..quier...  Susa..na...  (un  gri- 

h  lo  agudo)   ¡A...ay!...   (Se  entra  por  la  puerta 

derecha,  y  se  oye  el  ruido  de  su  caida.) 

ESCENA  IX. 

CARLOTA,  FODQUIER  ,  CRIADOS,  COMISARIOS  ,    l'tc.  ,  etc. 

(Carlota  se  queda  con  los  breizos  cruzados  mirando 
al  relej.) 

FODQ.      (Entran  precipitadamente)  ¿Qué  es? 

criado.  /.Qué  ruido?... 

fouq.  (Que  va  á  entrar  por  la  puerta  derecha  da  un 
grito)  ¡Ah!  Mirad. 

todos.    ¡Marat!  ¡muerto!!! 

carl.  {Presentándose  con  mucha  nobleza)  Yo  le  ase- 
siné. 

fouq.     ¡Vos!!! 

carl.      Sí  ;  lo  juré  ,  y  lo  he  cumplido. 

unos.      Matarla. 
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otros.    Sí ,  muera.  (Van  á  lanzarse.) 

fouq.  {Oponiéndose)  Detenaos.  Morirá  ,  sí ;  pero  er 
el  suplicio. 

cari,.  Asi  lo  espero.  He  librado  á  la  Francia  de  ui 
tirano  ,  y  algún  dia  la  futura  generación  ben 
decirá  mi  nombre.  (Con  valor.)  Marchemos. 

fouq.      Sí ,  vamos  pronto. 

"<rl.  (Al  volverse  para  marchar  repara  en  el  reloj 
¡Ah!  (con  dolor)  un  solo  pesar  acibarará  mi 
últimos  momentos...  (En  este  instante  se  oy 
el  escape  de  un  caballo)  ;  Ah  1  Esperad!...  (eoi 
la  mayor  ansiedad.) 

fouq.      Vamos. 

^arl.  No  puede  ser...  (desatalentada  no  creyendo  l 
que  oye)  ¡Oh  !  sí...  (suena  un  fuerte aldabo na- 
x-o)  Uno!.,  (conteniendo  la  respiración)  murió 
(con  dolor)  (suena  otro  aldabonazo)  ¡Ah!  (res- 
pirando) Dos!  ya  estoy  tranquila.  Vamos.  (Coi¡ 
la  mayor  tranquilidad  y  nobleza.) 


FIN    DE    LA  COMEDIA. 
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